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PARA EFECTOS 
DRAMATICOS EN 


DECORACION 


el nuevo MARBLETONE 


(tono marmolado) 


aule ofrece el aspecto de mármol al 
precio de la madera. Use el Marbletone 
para acentuar una pared y para hacer 
resaltar el cielorraso. Combine también 
el Marbletone con cualquiera de los 9 
paneles Masonite de hermosos colores. 
(A la derecha: Marbletone con Masonite 
Sable nogal). 


NUEVOS PANELES MASONITE 


El pecana (arriba) oftece alegres tonos marrón-rojo, para 
alegrar las paredes de cualquier rincón, estudio O sala 
de juego. El nogal crea un sosegado y elegante fondo 
para dormitorio, sala de estar o comedor. 
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BERT 


AVENIDA DIRECTORIO 233/35 


TEL. 


Los auténticos paneles Masonite se mantienen de buen 
aspecto a través de los años, No se resquiebran mi se 
marcan y se limpian con un paño húmedo. Lo que es más, 
éstos paneles son preterminados. lo que quiere decir: 
rápida y fácil colocación y ahorro de tiempo y dinero. 
Cree efectos interiores nuevos con paneles Masonite 

Escriba o visitenos hoy para obtener completos informes. 
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BIBLIOTECA 


PLASVARIV 


TECHADOS PLASTICOS adaptables a 
cualquier superficie: 
azoteas, bovedillas, cubiertas de cha- 


losas, terrazas, 


pas galvanizadas, aluminio, fibroce- 


mento, vidrios, tejas, etc. 


CONTRA TODA HUMEDAD, APLICABLE EN 


CUALQUIER PARTE, DURA TODA LA VIDA 
APLICADO COMO REVOQUE SOBRE MAMPOS- 
TERIA DE CUALQUIER TIPO, SU COMPORTA- 
MIENTO POSTERIOR Y SU COEFICIENTE DE 
APORTE SUPERA HOLGADAMENTE A CUAL- 


QUIER TIPO DE REVOQUE TRADICIONAL. 


— 


SAN MARTIN 439, piso 13 
RIVADAVIA 2207, piso 12 
Capital 


T. E. 46-0391 


Cabriel Malamud, Jain 
arquitectos que obtuvie 


Nisnovich y Nicolás Caputo son los 
on el primer premio (ver dibujo) en 


el concurso para construir un hotel y local social del club La 


Pampa, de Chiy 


lines, Eduardo J. Ellis, Luis J. 
y Mauricio Repossini. 
El segundo premio fue pal 


ranto y el tercero para Odil 
Hubo ade 
los sigu 
paco y Meyer; Katzenst 
boff, Pochersky y Bignicli 
Pardina y Peralta. 


oy. El jurado se integró con Juan O, Mo- 


srossman, Marcos Sherman 


mundo Arias y Bernardo Ta- 
Suárez y E 
menciones para los proyectos pres 
les conjuntos de arquitect 


Sarrailh. 
tados por 


: Bi 


ero y colaboradores; Cuenca. 


Neopreno para 
techos 


Du Pont Information Service, 
informa que un grupo de im 


nieros suizos llegó a la con 
ón de que una faj 
soporte para techos de neoy 
no y plá evita el agricto 
miento en la casa de techos 
planos y se convierte en un 
verdadero aislante entre techo 
y paredes. 
El soporte está formado por 
tiras de neopreno del tamaño 
requerido, adheridas con un 
adhesivo de neopreno a lo lar- 
go de la línea central de una 
banda de papel Kraft 
resistente a la humedad. A 
cada lado de las tiras de neo- 
preno van adheridas tiras de 
'o cortadas del 


sirviendo de 
soporte aislante sin peso y de 
material. de relleno. 

Estos coj 
nen ya prefabric 
tregan en rollos de 10 metros 
de largo o cortados a la me- 
dida. El grosor de los sopor- 
tes varía según el peso que 


tenga que soportar, Se ofrecen 
dos tipos normalizados de 5 
y 10 mil 


netros de grosor 

con bandas de neopreno de 33, 
67 y 100 mm, 
soportes de 


de ancho. 


n elaborados (s 
presa que los fal 
30 6 más años y son suma- 


'nte resistentes a la compre- 
sión, a la exposición a la in- 
temperie, al ozono, a cambios 
de temperatura, y la mayoría 
de las sustancias químicas. 


Vivir en plástico 


La Owens Fiberglass Corpo- 
ration está construyendo en 
los Estados Unidos nuevos 
modelos de viviendas plásticas., 
En ellas se utiliza especialmen- 
te lana de vidrio. Uno de es- 
tos proyectos se llama pagoda 
y el otro extraño cono. 


PISO 


IGGAM SEKTALON, complejo de vinilo y otras re- 
sinas sintéticas elastoprensadas (licencia Robbins 
USA), reúne estas virtudes exclusivas: 


DECORATIVO; Para ambientes de todo tipo. 
INALTERABLE: Homogéneo en todo su espesor. 
RESILIENTE: No marca los tacos de mujer. 
CONFORTABLE: Cálido en invierno, fresco en verano. 
PRACTICO: Rápida colocación, uso inmediato. 
LIMPIO: Agua, jabón y basta. 


I¡GGAM 


SEKTALON 


NO TIENE SIMILAR 


Pida muestras y datos técnicos 


IGGAM S.A.I. Defensa 1220  34-5531 Buenos Aires 
Sucursales y Representantes en todo el país 


... en Trujillo, 
Extremadura, 
España. ” 


Señores: Arquitectos 
Ingenieros 
Decoradores 


Resuelva la decoración de paredes 
y techos con el REVESTIMIENTO 
DE MADERA importado de Ale- 


mania. 


(MICROMADERA) 


Embellece y da cotegoría a los ambientes. 
Adecuado para oficinas, hoteles, viviendas, 
etcétera 

20 tonos distintos de madera, en rollos de 
50 m de largo, en anchos de 50, 70 y 
125 cm. Fácil aplicación con adhesivos so: 
bre paredes de yeso o yeso reforzado. 
Muy económicos en su uso 

Se corta como papel 

ENTREGA INMEDIATA 


(1) Desde que se tomaron estos fotografías la plaza 
Trujillo fue objeto de una importante remodelo- 
ción cuyos trabajos aún no han concluido, 


solicite precios y detalles 

a su importador exclusivo 
LINO VESCO 
French 2748 - 8% A 
t.e. 80-2667 - Buenos Aires 


Congreso del ICSID 1965 


El organismo que asegura a 
los principales institutos de di- 
seño del mundo, resolvió que 
en el congreso que se hará 
en Viena se traten los temas 
que siguen. 

Tema principal: el diseño pa- 
ra la comunidad. 

Tema profesional: el diseño 
para la pequeña empresa. 


Además, se decidió dedicar la 
exposición al tema principal, 
que será considerado bajo los 
aspectos sociales, económicos 
y educativos. De esta manera 
se ofrece la oportunidad de 
demostrar que el diseño no es 
sólo necesario en objetos 
dividuales (lavarropas, televi- 
sores, automóviles) sino t 
bién en el equipo público bá- 
sico de cada pai 


DISEÑO 


Micro-libros: 
biblioteca del futuro 


Industrial Desing informa que 
A. Ulrich y Lewis E. Walkup, 
del Battelle Memorial Insti- 
tute, han realizado un estudio 
sobre la micro-impresión. Sus 
conclusiones nos llevan a pen- 
sar en las bibliotecas del futu- 
ro que multiplicarán, en mu- 
cho, sus capacidades. Los 
científicos del Battelle sostie- 
nen que un libro de tamaño 
común (240 páginas) puede 
ser impreso sobre cuatro tar- 
jetas, de 10 cm., a una velo» 
cidad de 20.000 libros por 
minuto, Si bien los sistemas 
de micro-impresión son ya co- 
nocidos desde hace treinta 
años, hasta ahora solo se les 
utilizó como solución a un 
problema de espacio. Conside- 
ran que sería posible emplear 
la micro-impresión en la die 
fusión masiva del conocimien- 
se dispusiera de un apa- 
rato lector de bajo costo. Se: 
gún ellos, este aparato debería 
reunir las siguientes condicio- 
el usuario podrá sen- 
tarse cómodamente en varias 
posiciones, mientras usa el 
lector; b) el tamaño de los 
caracteres proyectados, debe 
ser igual al de un tipo de 
diez puntos, aproximadamente 
(igual que el de esta nota); 
e) el aparato lector deberá 
ser binocular y no monocu- 
lar; d) el contraste de claro- 
oscuro de la imagen deberá 
ser moderadamente alto; e) 
la luminosidad del fondo de 
la superficie de lectura debe 
ser aproximadamente igual a 
la de la habitación que estará 
convenientemente — iluminada; 
f) debe ser portátil y lo has- 
tante liviano como para po- 
derlo sostener en las rodillas; 
8) la carga y el manejo deben 
ser simples; h) debe ser eco- 
nómico. 


Luego de realizar varios mo- 
delos, los científicos llegaron 
a la conclusión de que, evi- 
dentemente, la tecnología ac- 
tual cuenta con los recursos 
necesarios para producir un 
modelo en serie, La última pa- 
labra la dirán los diseñadores, 
enfrentados con el problema. 


Diseño industrial: 
la situación según Aspen 


Como lo hace periódicamen- 
te, la ASID (institución inter- 
nacional que agrupa a los di 
señadores industriales), reali 
zó su conferencia. Y también 
en esta oportunidad el sitio de 
la reunión fue Aspen (Colo- 
rado, USA), lugar turístico 
donde los diseñadores han de- 
bido estar muy a su gusto. 
Aún así, este encuentro de 
diseñadores dio origen a opi- 
niones en cierta manera rev 
lucionarias —más bien re; 


Entre las opiniones, Dick La- 
tham, del FASID, atribuyó el 
actual caos visual al hecho de 
que nos recreamos demasiado 
en nuestros juguetes mecáni- 
cos como para ver lo que ocu- 
rre a nuestro alrededor, Poseer 
esos juguetes, insistió, se ha 
convertido en un fin en sí más 
que en una herramienta para 
nuestro desarrollo. Epilogando 
su opinión, Latham agregó 
que “esto es consecuencia de 
materialismo actual y necesi 
ta corregirse”. Jay Doblin 
también de FASID, afirms 
“La mayoría de los diseñadores 
reconoce que están trabajan- 
do en una nueva fase de la 
industrialización cuya — hase 
práctica define al diseño, no 
como una rama del arte, sino 
como una rama de la psico- 
logía moderna, La ¡dea es 


berarse de las unidades aisla- 
das y pensar en términos de 
sistemas relacionados, Las cla- 
han 


ves para actuar, agregó, 
de encontrarse en las cien 
biológicas, la antropología y 
la psicología. Se refirió tam- 
bién al libro El languoge 
lencioso (The silent lenguaje) 
de Edward Hall, en el cual 
se informa como reaccionan 
los individuos ante las distan- 
cias y los espacios disti 
Doblin considera este tipo de 
información como inaprecia- 
ble para aquellos que está 
vinculados con las artes vi- 
suales y constructivas. 


iguiendo con el tema, en la 
misma conferenc'a se denunció 
como responsable de los ma- 
los diseños que nos rodean 
—físicamente peligrosos, psico- 
lógicamente ofensivos— a las 


fallas de la crítica, incluyen- 
do las de los profesionales en 
la materia y la de los órganos 
de la opinión pública. A fin 
de combatir este estado de co- 
sas, el Consejo del IDCA (In- 
dustrial Design Conference at 
Aspen) y los conferenciantes, 
adoptaron las siguientes reso- 
luciones: 


1) Un activo intercambio de 
opinión crítica bien informa- 
da es esencial para todas las 
ramas de la actividad del di- 
seño, por lo que se insta a los 
cuerpos de profesionales a 
apoyar este intercambio, 


2) Los diseñadores tienen el 
derecho de contribuir con su 
experiencia y conocimiento, 
libre y honestamente, a la dis- 
cusión pública de la totalidad 
de los aspectos del diseño. 


3) Deberán suprimirse, cuan: 
to antes, todas las restriecio- 
nes que prohiben al los diseña- 
dores —por lealtad a la pro- 
fesión— comentar el trabajo 
de los demás. 


4) Creemos que estimular la 
discu ítica, pública y li- 
bre in inhibiciones, redun- 
dará en beneficio de las gran- 
des corporaciones fabriles, Ha- 
cemos un llamado a los fabri- 
cantes para que depongan su 
propio interés y levanten la 
amenaza tácita y las sanciones 
económicas sobre la crítica 
honesta y bien fundada. 


5) Como la crítica pública no 
puede prosperar sin un foro, 
hacemos un llamado a la ma- 
sa de consumidores para que 
abandone su actitud indife- 
rente frente a los problemas 
de diseño, ya sean estos de 
vastos alcances, como en el 
caso de la planificación urba. 
na, o pequeños como el equi- 
pamiento doméstico, ya que 
en ambos casos, ellos atañen a 
la vida y a la economía de los 
espectadores en forma muy 
directa. 


De esta manera resulta evi 
dente que, por esta vez, los 
diseñadores se han puesto de 
acuerdo en algo. Lo que desde 
ya significa un cambio de ac- 
títudes en cuanto a cuestionar 
los aspectos realísticos del DI, 


patas | 


DAN VU 


VENTANAS PANORAMICAS TERMO ACUSTICAS 


Obras en ejecución. 


Confort 


Belleza 

de líneas 

Fácil 
mantenimiento 


Edificio Secretaría de Aeronáutica 
Av. Maipú 2, Puerto Nuevo 
juenos Ares 


CARPINTERIA DE ALUMINIO PULIDO Y ANODIZADO 


jorámic 


e Ventanas y puertas corredizas. 
e Frentes integrales (Curtain Wall). 
e Tabiques modulares combinados. 
e Pasamanos y barandas. 


COMPLEMENTOS PARA OBRAS CONTRATADAS 


e Carpinteria de hierro. 
e Puertas y ventanas de acero inoxidable. 


ADMINISTRACION Y VENTAS: 
COCHABAMBA 3260/80 T. E. 93-9315/9448 


Licencia exclusiva pora Latinoamérica de 
Sculponia Italiano 


CLASIFICADOS 
ARCHIVADOS 
ASEGURADOS 


Unicamente en la: 


PLANOTECA “BUCHE” 


Archivo - fichero - multiplanos 
Patente N? 113.720 


Industria Argentina Marca Registrado 


UNICO SISTEMA eficaz para: 
Exhibir y Guardar: 

* PLANOS 

* LAMINAS 
FOTOGRAFIAS 
HORARIOS 
PLANILLAS 
BALANCES 
FOLLETOS (turismo) 
ETC. 


TODO... 


sin ocupar lugar 


sin problemas de espacio 


Exhibición y venta: 


DESALVO Hnos. S. A.C.1.F.l. 


BERNARDO DE IRIGOYEN 276 - CAPITAL FEDERAL 
Unicos fabricantes y distribuidores exclusivos: 
Capital e Interior 


A. VICTOR ADAM y Cía. 


CARACAS 3520 - CAPITAL FEDERAL - T. E. 51-8670 


blinclex 


“MATERIAL DE LUZ” QUE REVOLUCIONO EL MUNDO DE LA CONSTRUCCION 


Fabricado por 


SANTA LUCIA CRISTAL S. A. C.1.f 


ristal templad d0 e con seguro de reposición por un año Av. 8. Ader 3180 MUNRO 
e se entrega 1 cristales de color. eEspesores: de 9 a 11 mm. En 
os lipos:BLINDEX (transparente) y DURLUX (translúcido). olicit literatura técnica. Tel. 740-0070/0078/0079 


Nuestra arquitectura es una 
publicación mensual de Edi- 
torial Contémpora, s.r.1. — 
capital, 102.000 pesos—, de 
Buenos Aires, República Ar- 
gentina. El registro de pro- 
piedad intelectual lleva el 
número 778.757. Su primer 
número apareció en agosto 
de 1929 y fue su fundador 
Walter Hylton Scott, su pri- 
mer director. 


Director: Raúl Julián Bira- 
bén, Asesores de redacción: 
Walter Hylton Scott, y 
Mauricio Repossini. Cola- 
boradores permanentes: 
Juan Angel Casasco, Rafael 
Iglesia, Hernán Alvarez 
Forn y Federico Ortiz. 


Precio de venta en Argenti- 
na: ejemplar suelto, 95 pe- 
sos; suscripción anual, 950 
pesos. Precio de venta en 
América Latina y España: 
suscripción anual 10 dólares. 
En otros países: 16 dólares. 


Dirección y administración 
en Sarmiento 643, Buenos 
Aires, teléfonos 45-1793 y 
45-2575. Distribución en la 
ciudad de Buenos Aires, Ar- 
turo Apicella, Chile 527. 

La dirección no se responsa- 
biliza por los juicios emiti- 
dos en los artículos firmados 
que se publican en la revista 
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Bibliográficas: Un libro de N. Pevsner ... 


en el próximo número 


En la serie de casas blancas presentadas por Rafael Iglesia: 
la vivienda para el señor Wright Peres, en Martínez, hecha 
por Goldman, Ramos y Erbin, 


Almeida Curth, Pietrafesa y Sillero, arquitectos instalados en 
la provincia de Buenos Aires, lograron, por concurso, la cons- 
trucción del edificio para la Caja de Previsión Social y para 
la Lotería de Chubut; la obra se ha terminado recientemente. 


En la sección histórica, se inicia el estudio de dos pueblos de 
la puna jujeña: Casavindo y Cochinoca. 


PILKINGTON está a la vanguardia 


con la invención 


No existe una 
ciosa para un 


Pilkington está hecho o 
en plantas modernas en 
producto está 


vidrio que produce hoy el más fino 


, 
En la prueba más — Vinil de os espejos. Es el Flo 


7 Glass, inventado y desarrollado 
rigurosa para el vor Plikington 


vidrio —un espejo— y 

el Float Glass 
demuestra ser el vidrio 
más fino del mundo. 


y en investigación y de 


Float 
y brillo 
len 
edificios modernos, en la fabricación 
de espejos y en la producción 
= de vidrios de seguridad. 

O | Exija Pilkington cuando quiera 

4 3 


el vidrio más fino. 


PARA EDIFICIOS MODERNOS EXIJA CRISTALES Y 


en la fabricación del vidrio 


del Float Glass 


La línea mejor del mundo El Agente de Pilkington en la Pedidos de literatura 

El vidrio de última hora para cada Argentina Por cualquier literatura sobre todo tipo de 

necesidad de la construcción Los servicios de Pilkington en la vidrio de Pilkington, enviar este cupón a 
| Argentina están a cargo del señor Sr. R. Greenall, Pilkington Brothers Ltd 


lr id R. Greenall, de Pilkington Avenida Callao 220, 2+ piso, Buenos Aires. 
Vidrio fantasia - Armado - Absorbente Brothers Ltd., a quien se puede 


q solicitar cualquier información TF AN 
90 calbe. -"* Vitrolita"” -«PUBriAa referente al uso de vidrio, llamando a — | ROGAMOS ENVIAR FOLLETO SOBRE I 
“Armourplate'”* y “Armourcast”” - 40-4036 en Buenos Aires, o l í 
o daros scribiendo a Pilkington Brothers Ltd,, 
a En Callao 220, 22 piso, Buenos Aires. 1 | 
Claraboyas - Ladrillos de vidrio - Los vidrios de Pilkington se obtienen | Nomare s | 
unidades dóbióa de vidrio tás ilmente de los proveedores ¡ l 
pa , de vidrio de la Argentina. DIRECCION 
Insútioht'”” - Vigrió: de. reflexión Casa Matriz: Pilkington Brothers Ltd, | 1 
difusa - Persianas venecianas de vidrio. St. Helens, Lancashire, Inglaterra, | | 
| | 
l 


VIDRIOS DE PILKINGTON-INVENTORES DE FLOAT GLASS: ---—— 


SL 
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ENGLISHNESS OF 
SH ART, de Nikolaus 
2r, Edición The Archi- 
izól Press London 


e sión ampliada y anotada 


se raderidos Conferencias Reith 


12 


propaladas en octubre y 
noviembre 1955 por la BBC 
de Londres. 


Pevsner es historiador y crí- 
tico de arte. Pero en este libro 
presenta una geografía del ar- 
te, No trata de mostrar una 
evolución histórica sino de 
desentrañar constantes históri- 
Pevsner muestra el carác- 
ter inglés sintomatizado en las 
obras de arte de épocas muy 
diversas. Su trabajo es. ante 
todo, de gran jerarquía lite- 
raria; luego, de investigación 
para la búsqueda de definici 
nes de rasgos de carácter del 
pueblo inglés q, finalmente, de 
síntesis en una imagen cons- 
tituida por varios prototipos. 


En la introducción, Pevsner 
señala las dificultades que ha 
ofrecido su tema en lo que se 
refiere a una metodología o 
disciplina o estructura para su 
exposición. A pesar de ser de 
origen alemán, dice, ha pre- 
ferido una manera flúida, en 
lugar de la presentación siste- 
mática y rigurosa. 


El resultado ha sido un peque: 
ño libro dividido en ocho ca- 
una introducción y 
grande de 
muchas 


pítulos mi 
una cantidad muy 
notas y referencias y 
ilustraciones comentad: 
inteligencia para la co 
sión del texto. 

N 
Quien tenga por, lo menos, un 
conocimiento de las obras de 
arte inglesas y europeas en 
tintas épocas; varios idio- 
mas: una formación suficiente 
en lo que se refiere al proceso 
creativo, a la arquitectura y a 
su ubicación en el contexto so- 
cial estará en mejores con- 
diciones que otros para la di- 
gestión y real aprovechamien- 
to de este valioso ensayo. 


es, con todo, un libro fácil. 


Los títulos corresponden a un 
hombre y a una idea que sin- 
tetizan las características del 
arte inglés que son examinadas 
en el capítulo respectivo. El 
índice es el siguiente: geografía 
del arte. Hogarth y la vida 


observada; Reynolds y el apar- 
tarse; Inglaterra perpendicu- 
lar; Blake y la línea flamante; 
Constable y la búsqueda de la 
naturaleza; Inglaterra pinto- 
rescl; Conclusi 


Ejemplos de algunos rasgos, 
inglesismos, del arte inglés, que 
son característicos del pueblo 
inglés, desentrañados por Pevs- 
ner: 1) ritmo del idioma, cli- 
ma, línea y no cuerpo, com- 
plejo de inferioridad sobre las 
propias capacidades estéticas; 
2) cuando se refiere a Hogarth 
y la vida observada; la figura 
real más que las alegorías; 
función docente del arte; ex- 
periencia directa más que teo- 
ría (Roger Bacon, siglo XIII: 
argumentum non sufficit, sed 
experientia); lo narrativo más 
que lo compuesto; arquitectura 
evocativa y no estrictamente 
estética; tendencia antiestétid 
técnica más que estilo; el justo 
medio (juste milieu). 

En el capítulo sobre Reynolds: 
la grandeza de las ideas (“la 
forma es superior al color, co- 
mo la idea lo es respecto del 
ornato”); compromiso; ilógi- 
ca; el apartarse: no tomar la 
cosa demasiado en serio; cui- 
dadosamente  precavida 
ción de estilo; reticencia o ta- 
citurnidad inglesa (“el retrato 
inglés oculta más de lo que 
revela y cuando lo revela lo 
hace con estudiada limita: 
mn") (“Una casa decente, un 
na templado, una nación 
moderada); el conservadoris- 
mo inglés (“La revolución mis- 
ma debe efectuarse fuera del 
pais”). 


En Inglaterra Perpendicula 
la realidad concreta del espa- 
cio y de los entramados:; la 
coherencia; la adición de par- 
tes en planta y elevaciones; 
la forma más bien angular que 
redondeada; bellas calidades 
de textura; los trazados su- 
perficiales perfectos; la exce- 
siva horizontalidad; la excesi- 


siva horizontalidad; 
lección por la grilla; la inde- 
¡sión en las proporciones y 
el compromiso entre el sentido 
vertical y el horizontal; la ca- 
lidad de eterna corrección. 


la predi- 


En Blake y la línea flameante: 
polaridades ("sin contrarios 
hay progresión: atracción y 
repulsión, razón y energi 
amor y odio, son necesarios 
para la existencia hum Dl 
negación del cuerpo (línea y 
no cuerpo). (“Inglaterra no es 
un país de escultores”: el ca 
Henry Moore contradice el 
aserto, pero es un ejemplo más 
de polaridad en el pueblo 
glés”); tendencia a la produ 
ón en masa; la caligrafía 
Gainsborough (“el paisaje ver- 
sus el retrato, y no la pintura 
poética o imaginativa versus 
el retrato” 


En Constable y la observación 
de la naturaleza: “Respecto de 
lo inglés... el mundo de Rey- 
nolds es el de las convenciones 
sociales y la disciplina intelec- 
tual; el de Hogarth es el ruido 
y zumbido de la vida alta y 
baja de Londres; el de Blake 
una pálida druídica Albion. 


El mundo de Constable es el 
campo, especialmente Suffolk, 
donde creció (observación de 


la naturaleza: nubes, su placer 
y obsesión). Otros rasgos 
gleses: la pequeña escala más 
que la gran escala y la pre- 
ferencia por la transparencia 
de la acuarela y el retrato de 
animales, 


En Inglatera pintoresca: pre- 
ferencia por los paisajes, es 
cenas de deportes al aire libre, 
retratos al aire libre, debidos 
al clima moderado; el jardín. 
con elementos sorpresa. sin 
bolo de la libertad individual; 
lo informal, práctico e inglés. 
Finalmente, en Conclusi 
“A Inglaterra no le gustan y 
desconfía de las revoluciones. 


Esto es un forte en cuanto a 
maduración política, pero una 
debilidad en arte”. 

“El conservatismo inglés y la 
rquitectura moderna ilustran 
el importante hecho de que el 
carácter nacional no es un | 
cho de Procusto y tampoco 
una varita divinizadora”. 


“La influencia del clima es 
más fácilmente estudiable que 
la de la raza que es una pe- 
ligrosa herramienta”. 


“Si la arquitectura es tan cla- 
ramente responsable del mejor 
arte del pasado en Inglaterra, 
más que la pintura y la escul- 
tura, ello se debe al hecho de 
que la arquitectura rara vez 
está en peligro de perder « 
tacto con las necesidades p 
ticas”. 


mn. 


“En cuanto incluimos la arqui- 
tectura, diseño y planeamiento. 
y la Edad Media, el significa 
do de la contribución inglesa 
al arte europeo crece conside- 
rablement 


“Lo que el carácter inglés ga- 
nó en tolerancia y fair play, 
lo perdió en punto a fanatis- 
mo o por lo menos en intensi- 
dad. única cualidad capaz de 
producir lo más grande en 
arte”, 


Notas bibliográficas 


Jorge Salas 


Resulta en cierta manera inusitado, en 
nuestro país, el hecho de encontrar ar- 
quitectura funcionando a nivel empre- 
sario. Esto, que es insólito en nuestro 
medio, tiene como referencia las orga- 
nizcciones de este tipo que son usuales 
1 USA y en países europeos. Es pre- 
mente en este tipo organizativo don- 
de se funden, por así decirlo, arquitec- 
tura, planeamiento, construcción y fi- 
nanciación, un complejo a través del 
cual debe tamizarse cualquier obra de 
envergadura, lo que significa llevar un 
proyecto a todas sus instancias, a la 
concreción final. Salas y Billoch y sus 
compañías asociadas están en este orden 
de cosas, y no debe impresionar el 
hecho de que ya estén ubicados en esa 
realidad empresaria que los lleva a 
encarar obras de gran envergadura que 
trascienden el campo de la arquitec- 
tura propiamente dicho. Antes de haber 
llegado a este punto se debe hablar 
de la labor de estos jóvenes arquitec- 
tos que, ya en el campo profesional, 
habían acusado una trayectoria pro: 
misoria. 


Salas é 


Jorge Tomás Salas (36 años, casado, 
7 hijos), junto con Patricio E. Billoch 
(36 años, casado, 6 hijos) y Marcelo 
N. Salas (33 años, casado) habían ya 
constituido un vigoroso team de arqui- 
tectos que acumuló una larga seri 
premios en concursos nacionales 
vés de una labor unitaria y coherente. 
Sus ncmbres estuvieron asociados a 
concursos de trascendencia; recordemos 
—para hacer nombres— algunos: el 
anteproyecto para el edificio de oficinas, 
depósitos y talleres de la Dirección Na- 
cional de Vialidad, en Necochea (pri- 
mer premio, con Onda asociados) (na 
8/58); el primer premio del Hotel de 
Mercedes (Corrientes) (na 9/58); los 
segundos premios del Hotel de Curuzú- 
Cuatiá y Mercado de San Nicolás; el 
primer premio de la Cooperativa del 
Hogar Obrero para la construcción de 
seis blocks de departamentos; la pri- 
mera mención (segundo premio) del 
concurso del Jockey Club de Buenos 
Aires (en colaboración con Sánchez, 
Lagos y de la Torre) ; el primer premio 
del concurso privado. del Círculo de 


cuando la 
se convierte 


Marcelo Salas 


Billoch: 


Oficiales de Mar y, terminando la lis- 
ta, los primeros premios para el edifi- 
cio de oficinas de Refinería Esso en 
Campana y para un prototipo de vi- 
vienda para Fiplasto SA en Ramallo 
(Buencs Aires). 

Esta es uetamente, la historia que 
quedó atrás al constituirse el grupo em- 
presario de Salas y Billoch Cia. de 
construcciones; Salas y Billoch, arqui- 
tectos, Roffo Iriso y Cía. y sus compa- 
ñías asociadas (en el aspecto inmoh 
liario, SIFA SA y, en lo comercial, 
Corralón La Teja SRL). En su conjunt 
forman un gruo empresario de carac- 
terísticas muy especiales; actúa comple- 
mentándose en la variada gama que 
va de la arquitectura a la ingeniería 
civil. 

La estructura organizativa de este equi- 
po les ha permitido encarar obri 
de la envergadura del puente-dique de- 
rivador en Punto Unido, La Pampa 
(214 millones de pesos); puente sobre 
el río San Francisco, en Salta (74 mi- 
llones), y el puente sobre el río Dorado 
en la misma provincia (ya terminado), 


arquitectura 
en empresa 
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Salas € Billoch 


aparte de otras obras industriales de 
importancia. 


La compañía se encuentra estructurada 
sobre la base de tres departamentos: 
arquitectura, construcciones y finanzas 
y control. 


La arquitectura exige, en este nivel, 
además de proyectos, una dinámica 
muy especial. La experiencia que en 
este aspecto ha podido acumular Jorge 
Salas, en su carácter de director eje- 
cutivo de la empresa, habla bien a las 
claras de ese mismo espíritu empresario 
y de su capacidad ejecutiva. La obra 
del puente dique nivelador del río 
Colorado, en La Pampa, por ejemplo, 
le demanda continuos y riesgosos via- 
jes al lejano oeste argentino, los que 
habitualmente se realizan por medio 
de un avión propiedad de la empresa. 
Cada viaje encierra por sí y en cierta 
manera una aventura; sus anécdotas 
podrían dar pie para una novela. 


La propia índole de la obra, entre cu- 
yas tareas figuró la de desviar el curso 
de un río, significa una gran expe- 


riencia. Una experiencia que trascien- 
de del plácido quehacer de la arqui 
tectura y que lo lleva más allá, en cierta 
manera a constituirse en un pionero de 
nuestras pampas. Es que la empresa 
exige estos como muchos otros sacri- 
ficios, que pueden sólo enfrentarse 
cuando el individuo está perfectamente 
compenetrado de su función y sus fines. 
La lección de Salas y Billoch abre am- 
plias perspectivas para todos aquellos 
que se ven enfrentados hoy con una 
realidad que cambia día a día. 

Ojalá haya otros, con el mismo espíri- 
tu, que trabajen y produzcan en esta 
escala, para una Argentina nueva, em- 
presaria. 

Aquí va una síntesis apretada de lo 
hecho hasta hoy en el terreno arquitec- 
tónico por estos hombres jóvenes a la 
vez que iban jalonando la gran em- 
presa; hombres que, habiendo dado 
ya mucho de sí en el campo profesio- 
nal, incursionan hoy con éxito eviden- 
te en el vasto e intrincado campo em- 
resario. 

E M.R. 


OCHO CASAS 


El grupo de viviendas en los subur- 
bios de Buenos Aires (zona norte) ) 
que encabeza esta publicación de las 
obras del estudio Salas y Billoch. 
forma, en su mayor parte, el tra- 
bajo inicial de los arquitectos. Se 
trata de obras de dimensiones mo- 
destas y contruídas con recur 
limitados, elementos que se refle- 
jan en la disposición general y en 
los materiales de terminación que 
se emplearon. 


Las obras de Gúemes 842, Acassuso, 
y Las Heras 1164, Acassuso (página 
15) fueron proyectadas en el añ 
1951 cuando los autores eran aún 
estudiantes. Las Heras 1164 es una 
vivienda mínima de dos ambientes. 
Giiemes 842 fue proyectada para un 
matrimonio con cuatro hijos. 


Gran Bretaña 453, San Isidro, y Es- 
pora 956, Acassuso (página 16), 
fueron proyectadas, igual que las 
dos anteriores, sobre lotes de diez 
metros de ancho, factor que, junto 
con la orientación, determina la di 
posición general de la planta. 
Gran Bretaña 453 se alojaron 
cortinas de enrollar en el espe 
de la losa, llegando la carpintería 
hasta el cielorraso a 2,40 metros de 
altura. 


Sobre un terreno más ancho se pro- 
yectó Formcsa 147, San Isidro (p 
gina 17 arriba). Los muros son de 
mampostería a la vista; la losa, de 
hormigón terminada con granza co- 
lorada en: reemplazo del binder so- 
bre el techado asfáltico. Neta se: 
paración de dormitorios y zona de 
servicio. 


La obra Ricardo Gutierrez y Sar- 
gento Diaz, en el Alto del Talar, 
Pacheco (página 17 abajo), se pro- 
yectó sobre un terreno amplio para 
una familia de seis personas sin per- 
sonal de servicio. Muros de ladrillo a 
la vista, techo de tejas coloniales, 
cielorrasos armados de madera ma- 
chiembrada. 

En un terreno mínimo (quince de 
frente por diez de fondo) se pro- 
yectó Giiemes 819, Acassuso (página 
18) para una familia de 8 personas 
y servicio. Se recuperó el terreno 
habilitando la terraza como jardín 
privado. 


La casa en Estanislao del Campo 
194, San Isidro (página 19), se pro- 
yectó diez años después que Giiemes 
819 para una familia similar (ocho 
perscnas) pero con terreno y pre- 
supuesto más amplios, Cara abierta 
al jardín interior, con una recep- 
ción articulada y planta alta conte- 
niendo dormitorios y terrazas acce- 
sibles. Muros dobles a la vista, t 
cho de tejas francesas, carpintería 
de aluminio normalizado. 


VIVIENDA TOMAS SALAS 
Giiemes 842, Acassuso, 1952 


1, living-comedor; 2, dormitorios; 3, cuarto de jue- 
gos y costura; 4, dormitorio de servicio. Escala 
1:200, 


VIVIENDA TOMAS SALAS 
Las Heras 1164, Acassuso, 1952 


, dormitorio; 2, living-comedor. Escala 1:200, 
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VIVIENDA ROBERTO OCHOA 
G. Bretaña 453, San Isidro, 1955 


1, living - come- 
dor; 2, comedor 
de diario; 3, 
dormitorios; 4, 
dormitorio de 
servicio; 5, gara- 
ge, Escala 1:200, 


VIVIENDA B. RAMALLO 
Espora 956, Acassuso, 1954 


1, living - come- 
dor; 2, dormito- 
rio de servicio; 
3, dormitorio. 
Escalo 1:200. 


VIVIENDA FRANCISCO LAPRIDA 
Formosa 147, San Isidro, 1956 


1, living-comedor; 2, dormitorios; 3, dor- 
mitorio de servicio. Escala 1:200. 


VIVIENDA ERICO KRUL 
Gutiérrez y Díaz, Pacheco, 1955 


1, living; 2, comedor; 3, dormitorios; 4, 
depósito. Escala 1:200. 


VIVIENDA MARTIN GRONDONA 
Giiemes 819, 


Acassuso, 1953 


1, living-comedor; 2, dormitorio de servicio; 3, dormito 
rios. Escola 1:200. 


VIVIENDA LUIS DAMIAN SILVEYRA 
E. del Campo 194, San Isidro, 1961 


Y 
Sa) 1, comedor; 2, estar; 3, dormitorios; 4, dormitorio 
E de servicio. Escala 1:200. 
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“ESTACION DE SERVICIO, RESTORAN y MOTEL “LAS BAHAMAS” 
. * Kilémetro 192 de la Ruta Pamericana, Ramallo, 1957 


El próyecto comprende un complejo de edificios para el servicio del tráfico de la ruta 
“nacioñal 9 a la altura del kilómetro 192. 


El edificio principal agrupa la estación de servicio y el restorán. Delante del restorán 
hay una terraza amplia con pérgola, donde se ubican mesas como extensión del co- 
medor, 


A su izquierda se ubica un motel de 6 habitaciones con baños privados; a su derecha, 
local para gomeria y engrase previsto para camiones y automóviles; en la parte poste- 
rior las viviendas para el personal. 

Las playas de circulación son amplias y permiten rodear el grupo de edificios, facilitan- 
do la maniobra de vehículos grandes. 


Hay una playa de descarga en la parte posterior para el abastecimiento de la estación 
de servicio y del restorá 


La estructura es de hormigón armado aparente pintado al óleo y la mampostería se 
dejó a la vista con juntas envasadas. 


La obra fue proyectada en 1957 y se la construyó un año después, en 1958. 


1, sun a de repuestos; ante; 4, gomeria; 5, solo de móqui- 
nas; del e ndo del pen 8, los; 9, depósitos; 
10, auñoscos 11, motel. Escala 1.1090. 


ESTACION DE SERVICIO, RESTORAN Y MOTEL “LA SERENA” 
Kilómetro 1162 de la Ruta Panamericana, San Pedro, 1959 


En el año 1958, la empresa constructora que tuvo d 
a su cargo la obra Las Bahamas (página 20), en- 


comendó a los arquitectos el proyecto de una es PAN 
tación similar para construir y explotar por su La 
cuenta a la altura de San Pedro, en el kilómetro JA 


162 de la misma ruta nacional 9. $ 


En este caso la planta es más compacta pues el 


edificio principal agrupa restorán, estación de EA 
servicio y taller mecánico, con un motel a su iz- $ » e> 
quierda y pileta de natación, entre restorán y > a 


motel. Dada su ubicación, próxima a un centro po- 
blado, no hay viviendas para el personal. 

El sector estación de servicio tuvo que ser pro: 
cuerdo con ciertas normas formales 
ñía ESSO, 


yectado de 
impue 


las por la compa 


El principio de circulación continua y envol 
vente es similar al utilizado en Las Bahamas. 

La estructura es mixta: columnas redondas de 
hierro y losa de hormigón armado. 


1, motel; 2, pileta de 
notación y vestuarios; IS 
3, comedor; 4, patio, 
5, sanitarios; 6, sanita- 
rios pora el personal; 7, 
depósito; 8, gomería; y 
mecánico; 9, foso; 10, 
lavado; 11, cocino; 12, 
despensc; 13, patio de 
servicio; 14, depósito de 
tombores; 15, salón de 
ventas. Escola 1:600. 


AGENCIA DE VENTA DE AUTOMOVILES 
CON TALLER MECANICO “ARTYMET” 
11 de Septiembre 2234, Capital, 1962 


primer piso 


0 0 


JS AU 


planto baja 


planta de sótano 


Este proyecto, ganador de un concur- 
so privado, en 1960, debía solucionar 
sus requerimientos en un terreno de 

pre- 
ánico 


dimensiones reducidas. Se del 
veer la ubi de taller mes 
y de chapa y pintura para 
viles simultáneamente, estación de ser- 
n lavado y 3 fosas de engra: 


5 automó: 


vicio e 


Planta de sótano: 1, ves- 
tuorio; 2, depósito de re- 
puestos; 3, control de re- 
puestos; 4, taller mecánico; 
5, lavado y engrase. Plan- 
to baja: 6, entrado; 7, ex- 
posición y venta; 8, con- 
trol; 9, caja; 10, comedor; 
11, estacionamiento toller; 
12, estacionamiento abier- 
to. Primer piso: 13, ofici- 
no; de administración; 14, 
sala de espera pora públi- 
co; 15, gerencia comercial; 
16, sala de espera privada; 
17, gerencia general; 18, 
secretaría. Corte transver- 
sal: 1, vestuarios; 4, to- 
ller mecónico; 5, lavado y 
engrase; 6, entrado; 11, 
estacionamiento del taller; 
12, estacionamiento al 
to; 13, oficina de admi- 
nistración. Escolo 1:400. 


Se recurrió al empleo de medios ni- 
veles para reducir la longitud de las 
rampas, (2 al frente y tres al fondo) 
que permiten una gran agilidad en el 
movimiento de los vehículos. Una 
calera relaciona los niveles del sector 
taller con lo 
sición y repuestos. 


niveles de oficina 


expo- 


Se utilizó hormigón aparente pintado 
al óleo para el frente a nivel planta 
alta y mármol verde nilo para el fren- 
te en planta baja y piso del local ex- 


posición, cuyos paramentos están re- 


vestidos de carpenter. 
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HOTEL DE TURISMO EN VALERIA DEL MAR 
General Madariaga, Buenos Aires, 1963 


tercer piso 


telares 


segundo piso 


primer piso 


Planta baja: 1, depósito de 
locales; 2, depósito de la 
cocino; 3, guarda baúles; 
4, colderos; 5, lavadero; 6 
deportomento del portero; 
7, estacionamiento. 

piso: 8, locales; 9, + 
tomentos para personal de 
limpiezo; 10, deportamen- 
tos para personal de coci- 
no. Segundo Piso: 11, te- 
roza; 12, comedor; 13, 
cocina; 14, sala de estar. 
Tercer piso: solo hobitacio- 
nes. Escala. 1:400. 


El edificio, ejecutado en 1958, consta 
de un ala de cautro pisos que contiene 
departamentos de uno, dos y tres am 
bientes, baño y cocinita y un ala con 
restaurante, salones de estar y galería 
de negocios en dos niveles. 

Para fundaciones se adoptó una platea 
de hormigón armado, por las propor- 
ciones alargadas, a distintos niveles y 
apoya 

lo lar 
n la elección de los materiales se tu- 
la tres factores: clima 
riguroso y salitroso dada la proximi- 
dad del mar; ubicación de la obra e 
ncidencia de los fletes, utilizándose 
en todo lo posible materiales de fa 
bricación loc 


la sobre el médano de arena a 


cien metros. 


vieron en cue 


| (en los pisos, por ejem- 
plo); y escasez de mano « 
pecializada pues Mar del Plata absorl 
toda la disponible en la zona. Los ma- 


obra es- 


teriales usados fueron: mamposterí 
doble, a la vista, la cara externa pin- 
tada con silicones; estructura de hor- 
migón armado a la vista pintada al 


óleo; revoques interiores a la cal; pi 


sos de mosaic 


granítico y fMexiplast; 
pisos de terrazas y escaleras externas 
en lajas de cemento fratasado; carpin- 
tería de madera. 
El edificio tiene e 
pia y agua calie 


ergía eléctrica pro- 
te sistema central. 


planta boja 
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tercer piso 


segundo piso 


primer piso 


planta baja 


primer subsuelo 


SANATORIO SAN LUCAS 
Belgrano 363, S. Isidro, 1963 


En esta pógino 


Tercer piso: 1, internación; 2, enferme- 
ría; 3, office; 4, sola de estar pora 
público. Segundo piso: 1, habitaciones; 
2, enfermería; 3, office; 4, sola de es 
tor para público; 5, nursery. Primer pi- 
so: 1, hobitcciones; 2, enfermeria; 3, 
office; 4, solo de estar pora público. 
Planta baja: 1, vestíbulo de entrada 
principal; 2, administración; 3, entrado 
de ambulancias; 4, sala de espera para 
público; 5, copilla; 6, consultorios ex- 
ternos. Primer subsuelo: 1, radiología; 
2, laboratorios; 3, consultorios exter- 
nos; 4, sala de espera para público; 5, 
patio. Hay un segundo subsuelo con 
máquinas 


En la página siguiente 


Azotea: 1, terroza; 2, solo de máqui: 
nas; 3, cómora de enfriamiento, Quinto 
pi 1, congregación; 2, cocino; 3, 
internación; 4, comedor, Cuarto piso: 
l, sala de partos; 2, esterilización; 3, 
sala de espera para público; 4, cirugia; 
5, sala de operaciones. Escala 1:400, 


azotea 


quinto piso 


cuarto piso 


La obra se asignó por concurso realizado en 
1958. El San Lucas es un sanatorio de pri- 
mera categoría. 


Sus distintas secciones se ubicaron en ocho 
plantas (en los gráficos omitimos el segundo 
subsuelo) según este esquema: quinto piso, 
cinco habitaciones con baños comunes para 
internación, alojamiento para la comunidad 
religiosa y eccina y comedor para acompa- 
ñantes; en el cuarto piso, tres salas de ope- 
raciones, dos de partos, vestuario de médicos 
y locales auxiliares; en el tercer piso, in- 


o, 


lernación para cirugía; habitaciones de una 
cama con baño privado y nursery; en el se- 
gundo piso, internación para maternidad, 
habitaciones de una y dos camas con baños 
comunes; en primer piso, internación de mu- 
tualidades, habitaciones de una y dos camas 
con baños comunes; en planta baja, accesos, 
dirección, administración, consultorios ex- 
ternos y capilla; en el primer subsuelo, ra- 
yos X; laboratorio y consultorios externos 
para mutualidades; en el segundo subsuelo, 
máquinas, lavandería y depósitos. 


Se diferenció la circulación de visitas de la 
circulación de servicio ubicando los grupos 
verticales en el centro de la planta y a am- 
bos lados aquellas circulaciones, Los locales 
auxiliares en las plantas de internación dan 
sobre la circulación de servicio. El acceso de 
ambulancias es también completamente dife- 
renciado. 


USINA ELECTRICA ESSO 
Campana, Buenos Aires, 1958 


PANA 
tati 
A CA 


CEC 


ES | | 
| 
| | 
| | 
A. | Y L mn _ 
La E S. A. Petrolera Argentina, encomendó un edificio, en la destilería 
de Campana, para alojar g le 4.400 kilowatios de po- 
tencia sobre bases antivibratorias d superficie cubierta es 


de 1.500 metros cuadrados. La estructura y los parasoles son de hormigó 
armado aparente; la mampostería fue dejada con los ladrillos a la vista. 


CORRALON PARA MATERIALES 
San Martín y Maipú, Polvorines, 1955 
Salón de ventas y depósito para 


de construcción y artículos dom 
a la vista, Entrepi i 


2, cajo; 3, 
ventas; 4, 
depósito; 5, 
departamento 
del cuidador. 
Escola 1:200, 


| 1, exposición; 
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Las corrientes 
de arquitectura 
contemporánea 


9 


Reiniciamos la publicación del trabajo de Roberto A. Champion, sobre “Las corrien- 
tes de la Arquitectura Contemporánea” 
de Mies van der Rohe y, al situarlo en el conjunto de la arquitectura actual, alu 
la extendida 


las razones de 


con este noveno 


influencia internacional 


artículo que trata de la oh 


que se le ha recom 


Mies 


van 


der 


Rohe y 


plástica r 


acionali MO 


La consideración de la obra 
de Mies van der Rohe es de 
decisiva importancia 
caracterizar la situa 
tual de la arquitectura; por 
su universal repercusión ella 
se ha convertido en el curso 
de la última década en la más 
resonante comprobación — de 
un hecho ya señalado en el 
presente estudio: la corriente 
racionalista, lejos de haber si- 
do liquidada con el auge del 
movimiento “orgánico” eu- 
ropeo, se desarrolla con nueva 
vitalidad desde la segunda 
postguerra, en formas renova- 
das que han alcanzado difus 
internacional. El estudio de 
esas formas ha de hacerse a 
través de la obra de Mies van 
der Rohe; pues él fue el ini- 
ciador y el artífice de este re- 
surgimiento racionalista en la 
arquitectura actual. 


Mies van der Rohe no ha per- 
manecido ajeno a los proble- 
mas sociales y educativos que 
han determinado el nacimiento 
de una nueva arquitectura. Lo 
prueban algunos hechos sa- 
lientes de su carrera, como su 
actuación al frente del Werk- 
bund en la primera postguerra 
y su desempeño como educador 
en el Bauhaus y en el Instituto 
de Diseño de Illinois. Pero ta- 
les problemas no revisten un 
papel preponderante en el de- 
sarrollo de su obra. El es ante 
todo un constructor y un plás- 
tico, en quien tampoco encon- 
tramos como en Le Corbusier 
la preocupación por fundar su 
obra en teorías previamente 
establecidas. En las tres 
des figuras del racionalismo 
europeo son muy diversas las 
maneras de enfocar la reali- 
zación arquitectónica: en Le 
Corbusier, una fuerte inquie- 
tud doctrinaria se suma a su 
capacidad creadora de formas; 
para Gropius la arquitectura 
aparece como intimamente li- 
gada a los problemas de la so- 
ciedad contemporánea, y las 
formas arquitectónicas han de 
ser una resultante del enfoque 
cultural, social y técnico; la 
obra de Mies van der Rohe 
se funda en cambio en un in- 
terés predominante por la crea- 
ción de formas, en estrecha 
correspondencia con las técni- 


vas constructivas, con las cua- 
les estuyo en contacto diario 
desde su adolescencia. Cuando, 
después de la primera guerra 
mundial, adquiere súbita con- 
ciencia de que el mundo ha 
sufrido un vuelco total, su 
afán se orienta hacia la crea- 
ción de una nueva arquitec- 
tura que albergue y exprese a 
ese mundo en transformación. 
Todo el posterior desarrollo 
de su carrera no es sino la pro- 
secución de la misma perenne 
inquietud por realizar una 
forma arquitectónica elabora- 
da con minucia y tendiente 
siempre a la línea pura y sim- 
ple. 


Lo evolución de lo pléstica 


Desde el período formativo 
hasta la plena madurez de su 
se observa en Mies una 
enérgica “voluntad de forma”, 
que alcanza su logro total al 
final de su carrera. En este 
proceso hay diversos episodios, 
algunas influencias recibidas y 
asimiladas, pero esos episodios 
y esos influjos diversos, no son 
i previos que con- 
ar 
quitectónica quizá intuida y 
buscada por Mies desde los 
momentos iniciales. 


Toda esa búsqueda se lleva a 
cabo desde los comienzos en 
íntima unión con las técnicas 
y los materiales de la construc- 
ción, con los cuales toma con- 
tacto casi desde la infancia, 
como aprendiz en el taller de 
su padre, tallista en piedra. 
Cuando se incorpora al estudio 
de Behrens, en 1908. ya se ha 
iniciado en Berlín la acción 
del Deutscher Werkbund, y en 
ella toma parte activa Gropius, 
quien en la misma fecha ingre- 
sa también al taller de Behrens, 
Pero en esos años previos aula 
primera guerra, Mies parece 
aun ajeno a tales preocupacio- 
nes; y durante su permanencia 
en aquel famoso estudio en el 
cual se está gestando la nueva 
arquitectura, perfecciona su 
formación técnica y —para- 
dógicamente— recoge a tra- 
vés de Behrens una tradición 
clásica aun plena de vigor en 
el momento mismo en que se 
encontraba ya en estado na- 
ciente la nueva arquitectura. 


La influencia del neocl 
Schinckel es aun visible en las 
residencias que proyecta en- 
tonces Behrens, cuando ya en 
las fábricas para la AEG inau- 
gura nuevas tendencias, sin li- 
berarse empero enteramente del 
espiritu clásico! 


Algunos años después y hasta 
el estallido de la guerra, Mi 
realiza diversos proyectos (la 
casa Króller, el Monumento a 
Bismarck). en los cuales está 
presente la influencia shincke- 
liana. El primero de esos pro- 
yectos lo lleva a Holanda, don- 
de toma contacto con la es- 
cuela de Berlage y con las per- 
fectas técnicas artesanales de 
uquel país. A través de este 
contacto se afirman en Mies 
dos rasgos propios de su mo- 
do de encarar la concepción 
arquitectónica: el respeto por 
la técnica y los materiales y 
la atención suma puesta en su 
selección y puesta en obra; y. 
por otra parte, el afán por 
simplificar la forma, y 
en los proyectos neoclási 
este período. 

El trágico interludio de la gue- 
rra significó para Mies la 


en la evolución de su plástica. 
Berlín se convierte, a partir de 
1919, en un centro de intensa 
renovación artística en la cual 
él toma parte activa, según re- 
lata su biógrafo Philip John- 
son. Los proyectos que expone 
durante esos años de postgue- 
rra, como parte de su acción 
en pro de una nueva arquitec- 
tura, lo sitúan de inmediato 
en la vanguardia del movi- 
miento racionalista alemán. 

Observemos con algún deteni- 
miento el desarrollo de la obra 
plástica de Mies en el curso 
de esta década, pues entonces 
es cuando elabora los funda- 
mentos de toda su obra poste- 
rior. Por esos años —pero só- 
lo a partir de 1922— recibe 
la fuerte impresión de dos mo- 
vimientos artísticos de vyan- 
guardia cuya acción llega a 
Berlín desde Moscú y La Haya: 
el constructivismo ruso y el 
neoplasticismo holandés, este 
último en la persona del diná- 
mico Theo van Doesburg.* Es 
indudable que las ideas plás- 


ticas del grupo “De Sti 
ejercieron fortísima influencia 
en Mies y ella se evidencia en 
las obras que realiza inmedla- 
tamente después —ya sean 
proyectos, como las casas de 
campo de 1922 y 1923, u 
obras construidas como el Pa- 
bellón de Barcelona. Es pro- 
bable, sin embargo, que esa 
influencia haya sido exagera- 
da por la crítica en lo tocante 
al conjunto de su obra, y se 
haya soslayado en parte la no- 
ta inconfundiblemente perso 
nal que finalmente pone Mies 
en su obra, Quizá sea pues 
conveniente volver sobre este 
tema, si se quiere alcanzar una 
cabal comprensión de esa obra 
y de su posterior repercusión 
en el mundo. Ántes de parti- 
cipar en la fundación de la 
revista “G” (inicial de “Ges- 
taltung”), en 1923, circuns- 
tancia en que Mies se vincula 
a El Lissitsky. Hans Richter y 
van Doesburg, estos últimos 
del grupo “De Stijl”, ya Mies 
había realizado las primeras 
exposiciones de artes plásticas 
organizadas por el “Novem- 
ber Gruppe”, en las cuales da 
a conocer algunos de sus fa- 
mosos proyectos de rascacielos 
de hierro y vidrio. No hay en 
ellos rastro alguno de la in- 
fluencia neo-plástica, y eviden- 
cian por el contrario el resul- 
tado de una búsqueda muy 
personal: según lo manifiesta 
en un folleto su autor, surgie- 
ron de una observación so- 
bre las nuevas técnicas cons- 
tructivas, el hierro y el hormi- 
gón. Las soluciones integrales 
de la estructura que éstas per- 
miten realizar, ocultas tras los 
cerramientos habituales, que- 
dan expuestos a la vista tras 
las superficies totalmente vi- 
driadas de esos proyectos. “En 
su primera edición de “G" 
—comenta Philip Johnson en 
su biografía— Mies llamó 
construoción de esqueleto y 
piel a esta solución estructu- 
ral; descripción que llevó a 
Theo van Doesburg a llamarle 
“arquitecto anatómico”. 

A van Doesburg, como líder 
del grupo “de Stijl” le choca- 
ba tanto la severidad de Mies 
(com: éste la formal inter- 
pretación de cubos de la ar- 
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«uitectura “De Stijl) porque 
en esos proyectos encontraba 
destacados, puestos en ex 
ia, el esqueleto y la piel de 
la arquitectura —en tanto que 
van Doesburg, despreocupado 
de los problemas estructurales 
y constructivos de la arquitec- 
tura, la concibió a partir de 
sus elementos formales: esen- 
cialmente el plano y el espa- 
Mies, aunque influido 
por las concepciones neoplás- 
licas, no podía renunciar a 
viertas ideas formales innatas 
en él, ni a su vocación de 
constructor que lo llevaba a 
buscar la integralidad estruc 
tural como base misma de la 
forma arquitectónica. 


len- 


En este período en que se está 
gestando su propio estilo ve- 
mos alternar y luego fundirse 
el influjo del grupo 
['” y su propia concep- 

ástica. En 1922 y 1923 
da a concer dos proyectos de 
casas —en ladrillo y en hor- 
migón— donde es evidente 
aquel influjo. Son cabales ex- 
presiones de arquitectura neo- 
plástica, en las que parece ha- 
berse aplicado el consejo de 
van Doesburg: “Destruir la 
caja de muros y reconstruirla 
partiendo del plano y del es- 
pacio.” La composición es di- 
námica, tanto en planta como 
en elevación. Sus volúmenes 
fuertemente encastrados alre- 
dedor de un núcleo central, se 
proyectan haci cuatri 
rumbos y se prolongan me- 
diante planos que acentúan la 
tensión dinámica de la compo- 
sición. Tal es la “re-creación” 


a los 


de la forma arquitectónica que 
el neo-plasticismo propone pa- 
ra nuestro tiempo. Ciertamen- 
te, ésta se mantiene dentro de 


una retícula ortogonal, con lo 
cual aspira y regular y orde- 
nar el dinamismo propio de 
la época dentro de un esque- 
ma racional y claro. Pero no 
lo hace constriñéndolo. ¿Co- 
rresponde esta concepción plás- 
tica a la más íntima voluntad 
formal de Mies? El análisis 
de las obras que éste va a rea- 
lizar en lo que resta de la dé: 
cada del 20 denota un proceso 
en el cual la tendencia diná- 
mica propia del grupo “De 
Stijl” tiende a aquietarse pro- 
gresivamente, aunque mante- 
niendo en forma muy sutil la 
nota dinámica característica 
de la época. El Monumento 
a la memoria de Karl Lieb- 
necht y Rosa Luxemburgo, de 
1926, aunque emparentado 
plásticamente con la corriente 
neoplástica, se aparta de la es- 
tructura dinámica propia 
a en dos rasgos que se 
vierten en su composición or- 
togonal de planos: la no 
tersección o penetración de 
esos planos y el predominio 
de una dirección, la horizon- 
tal, en esa composición. Cul- 
mina el período con tres im- 
portante obras realizadas e 
tre 1929 y 1931, la primera 
de las cuales fue aclamada por 
la crítica como una de las 
obras maestras del racionalis- 
mo: el Pabellón de Alemania 
para la Exposición de Barce- 
lona de 1929, la Casa Tugen- 
dhat y la casa de la Exposi 
ción de Berlín. 
Compárese el pabellón de 
Barcelona y la casa de campo 
de ladrillo. En ésta 1 > hay 
separación entre espacio in- 
terno y externo, que se inter- 
penetran. Los planos vertic 
les y horizontales establecen 


zonas espaciales intercomuni- 
cadas. En el Pabellón de Bar- 
celona subsisten la misma idea 
plástica, pero con variaciones 
importantes: se mantiene la 
fluencia espacial, zonificada 
por planos verticales; más é: 
tos se orientan casi todos en 
una sola dirección (tendencia 
antes señalada en el Monu- 
mento de 1926), con lo cual 
se tranquiliza el ritmo diná- 
mico que en la casa de cam- 
po crean esos mismos planos, 
que es alternan en ambas di- 
recciones ortogonales. Los 
proyectos neoplásticos —aun 
manteniendo la regularidad 
del ángulo recto— se aproxi 
man a la complejidad de la 
arquitectura de Wright. En 
Mies, si hay fluencia espacial, 
ésta tiende a encerrarse en una 
envolvente de planos que se- 
paran lo interno y lo externo, 
como ya puede advertirse en 
el Pabellón de Barcelona. El 
conjunto de la composición 
tiende a la claridad y a la se- 
renidad de lo clásico. 


La tendencia a encerrar la to- 
talidad del espacio interno, in- 
sinuada en el Pabellón de Bar- 
lona, se acentúa en los pri 
yectos de casas que Mies rea- 
liza en Alemania entre 1931 y 
1938. Aquí los patios adya 
centes se encierran dentro de 
muros que los circundan en- 
teramente y que, siendo pre 
longaciones de los muros de 
la casa, limitan y unifican la 
totalidad del espacio. 


La realización plástica definitivo 


En las obras que Mies realiza 
después de 1938 
les alcanza su es 
finitiva— se afin arác 
ter ya prefigurado en los pri 


en las cua- 
lo forma de- 
el 


meros proyectos de Berlín, que 
le valieron el calificativo de 
“arquitecto anatómico”. En 
esos proyectos —y descartan- 
do los ensayos episódicos en 
que se insinúa pasajeramente 
una influencia expresionista— 
Mies se había manejado par- 
tiendo del prisma rectangular, 
en las muy variadas proporcio- 
nes que imponen la función y 
otros determinantes de la for- 
ma. El prisma puro, base de 
la arquitectura racionalista 
contemporánea, prevalecerá en 
las numerosas obras realizadas 
en los Estados Unidos. No 
vacila incluso Mies en utilizar 
el patio interior (como ya lo 
había hecho en Alemania en 
un proyecto para el Reichbank 
de Berlín) cuando es necesario 
para mantener la forma cúbi- 
ca o prismática (edificios pa- 
za el Instituto Tecnológico de 
Mlinois). Expone y destaca la 
estructura y la organiza en su 
condición de base para la com 
modulada. En ésta 
de la ar. 
quitectura, a partir de los com- 
ponentes mismos de la estruc 
tura, tienden a reducirse a 
formas simples y elementales 
Rehuye Mies toda forma abo- 
vedada: la estructura es siem- 
pre trilítica. Y en ésta busca 
además la pureza a través de 
la extrema simplificación, que 
le conduce a eliminar total- 
mente las vigas en los espa- 
cios interiores y a trasladar 
fuera de éstos la estructura 
portante (proyecto del Teatro 
de Mannheim, Crown Hall, 
Casa Farnsworth, Oficinas 
Bacardi). Mies no es un me- 
ro constructor sino un crea: 
dor de formas, que nacen ex 
plicitamente de las estructuras; 


El periodo formativo de Mies Van der Rohe. La 
El proyecto es del año 1912. Elaboración de la forma en el período formative 


influencia neo-clásic 


El proyecto para el monumento a Bismark, a erigirse en Bingen, Alemania 


un proyecto de rascacielo expuesto en Berlín en 


1919 


pero éstas solo constituyen un 
medio para la creación de un 

pacio deliberadamente pre- 
figurado. 


¿Qué queda en la arquitectu- 
ra de Mies van der Rohe de 
aquel influjo neoplástico sen- 
tido en sus obras de la pri- 
mera postguerra? Se mantie- 
ne en ella, en forma muy sutil 
y dentro de un molde de sere- 
na pureza que nos traslada a 
lo clásico, la continuidad es- 

ial interna que por sí es 
anifestación dinámica en el 
manejo de la forma arquitec- 
tónica. Esta continuidad espa- 
cial se encuadra en los inte- 
riores mediante planos que zo- 
nifican la totalidad del espa- 
cio interior sin interrumpir su 
fluen (casa Farnsworth). 
Y, si bien el espacio interior 
no se confunde en dinámicas 
proyecciones con el exterior, 
1 la manera de la arquitectura 
voplástica, la continuidad es- 
pacial se establece entre lo in- 
lerno y lo externo a través de 
la total superficie vidriada, 
nde a desmaterializar 
Este límite formal 
> interior reviste la 
forma geométrica del 
prisma ortogonal, pero esa en- 
voltura es un plano ingrávido 

transparente que par- 
cialmente separa lo interno de 
lo externo: la penetración d 
li luz y la comunicación vi 
wal determinan una continui- 
sad entre ambos que 
ística de la nu 


que 
la forma. 


pur 


solo 


s carac- 
forma; 
desde antes 
con la Fagus- 
ke de Gropius; pero fue 
Mies 


ésta había nacido 


le la guerri 


van der Rohe quien le 
su carácter 


definitivo en 
B A es- 
la tipica forma arquitectónica 


los proyectos 


Illinois y se hizo en 1950. La forma prismática 


enriquecida con el aporte de 
la fluencia espacial interna, re- 
torna Mies desde su llegada a 
los Estados Unidos. 


El enriquecimiento de la formo 


Toda decoración es natural- 
mente eliminada de esta ar- 
quitectura, esencialmente con- 
temporánea en su concepción 
y atenida a una severa depu- 
ración, de inspiración raciona- 
lista. Pero Mies siente la ne- 
cesidad de enriquecer sus 
creaciones formales, y ese es 
el objeto de lo decorativo. 
¿Cómo hacerlo manteniendo 
la línea simple y pura que es 
lo propio de su estilo? Me- 
diante diversos procedimien- 
tos que nacen simultáneamen- 
te de su vocación de constru 
tor y de su innata tendencia 
hacia lo geométrico: la cuid 
dosa selección de los materia- 
les —con preferencia para los 
ricos y brillantes — se une a 
su tratamiento meticuloso y al 
cuidado sumo del detalle, Apa- 
recen en su arquitectura los 
rasgos propios de lo “clásico”. 
Se destaca en ella el plano co- 
mo la forma 
geométrica perfecta y simple. 
En los planos se “dibuja” el 
enriquecimiento de la forma, 
que se organiza claramente en 
rectas de encuentro ortogonal, 
a partir del módulo, nacido de 
la estructura misma. Si apli- 
cáramos a esta forma arquitec- 
tónica las categorías formales 
de Wólfflin, encontraríamos 
que es —dentro del movimien- 
to contemporáneo— la plena 
realización de lo “tectónico” 
(o forma cerrada), es decir la 
forma que es propiamente ar- 
«uitectónica y que nada toma 
lo » o escultórico. 


envolvente de 


Hay en ella un total alejamien- 
to de todo lo que lleva a Le 
Corbusier a esculpir la masa 
corpórea de la arquitectura y 
que significó por lo tanto un 
retorno al muro; y a la vez un 
alejamiento de todo lo que 
significa juego de luz y som- 
bra, y por lo tanto de profun- 
didad, que en el mismo Le 
Corbusier se traduce en la uti- 
lización de parasoles y “log- 
gias”. Nada en Mies que tien- 
da a destruir la serenidad del 
plano; por eso en él los relie- 
ves son sutiles, los detalles fi- 
nos, a fin de constituir un en- 
riquecimiento de la forma sin 
quebrar la pureza de ésta. Y 
aquí podríamos aplicar otro 
concepto expuesto por Walf- 
flin: la obra de Mies está con- 
ccbida y creada como un ob- 
jeto: esto es lo propio del ar- 
tista en quien prevalece lo ra- 
cional; como un objeto del 
nido con precisión, que puede 
por lo tanto ser contemplado 
de lejos y de cerca, conservan- 
do siempre, incluso en el de- 
talle, su valor plástico. En el 
artista que tiende a la expre- 
sión romántica o barroca, la 
creación tiende a ser subjetiva 
y destinada a ser aprehendida 
como imagen total y única, en 
la cual puede hasta borrarse 
la unidad constitutiva del mó- 
dulo, que en la obra del clási- 

ve para organizar clara 
y objetivamente la composi- 
m. En la arquitectura con- 
temporánea la Capilla de Ron- 
champ es una muestra elo. 
cuente de aquella tendencia 


co 


En ella Le Corbusier renuncia 
deliberadamente a las bases ló: 
gicas que él mismo ha estable- 
cido, para dar rienda suelta a 
su impulso romántico. No hay 


aquí el menor intento de ur- 
ganización modular; estamos 
frente a una verdadera y ple- 
na arquitectura escultórica cu- 
ya unidad se da en bloque, y 
que responde a la famosa de- 
finición que su autor da de la 
arquitectura cuando habla del 
“juego magnífico de los volú- 
menes bajo la luz”. 


Algunas veces asoma en Mies 
un retorno preciosista hacia lo 
decorativo, creado a partir del 
detalle, que en él siempre ni 
ce de lo constructivo. Al final 
de su carrera el perfil de hie- 
rro es convertido en un ele- 
mento decorativo de la facha- 
da. Elaborado en bronce, con 
la minucia que le es propia a 
Mies, el perfil se extiende a 
todo lo alto de las enormes 
fachadas del edificio “Sea- 
gram” de Nueva York, ados: 
do a las columnas y expuesto 
de tal manera que aparecen 
como lo que es: un agregado 
decorativo de la estructura. 
Sin duda esta intención deco- 
rativa es justificable dentro de 
un estilo tan definido, y surge 
como una consecuencia natu 
ral de la forma estructural que 
es al mismo tiempo la forma 
misma de la arquitectura. 


Los rosgos de lo “clásico” 
Hay en la arquitectura de 
Mies ciertos rasgos que son 
comunes a todo el movimiento 
racionalista de la primera 
postguerra y que Le Corbu- 
sier defendió doctrinariamente 
en sus escritos. Pero si com 
paramos la obra de ambos ad. 
vertiremos ciertas diferencias 
que es importante destacar. 
Aparte de la forma “simple”, 
base formal de la nueva ar. 
quitectura y 


que se concreta 


ización pléstica definitiva de Mies Van der Rohe. Esta es la caso para Edith Farnsworth, realizada en hierro y vidrio; la obra está en 
ascacielo y el enriquecimiento de la forma: El edificio Segram; colaboró Philip Johnson. 
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:0, vemos como Mies, 
al igual de Le Corbusier. le- 
vanta el edificio sobre el ni- 
vel del terreno. Pero en éste 
esa manera de distanciar la 
ubra de la base natural que la 
sustenta, aspira a una justifi 
cación nacida de convenien- 
cias funcionales. En Mies se 
elude totalmente esta finalidad 
práctica, y el edificio se yer- 
gue a escasa distancia del sue- 
lo con intención puramente 
plástica; a veces sobre un po- 
dio o basamento, como en el 
Pabellón de Barcelona y en el 
edificio Seagram, o sobre una 
plataforma, como en la casa 
Farnsworth. Este recurso pl 
tico es propio de la arquitec- 
tura clásica desde los griegos. 
En Mies este retorno a lo clá- 
sico, aunque interpretado con 
un sentido plenamente contem- 
poráneo de la forma, se en- 
cuentra confirmado otros 
rasgos de sus compo: 
por ejemplo la simetría de és- 
tas con respecto a un eje cen: 
tral, en el cual se sitúa el ac- 
ceso principal al cual se llega 
mediante una escalinata (edi- 
ficio Seagram, Crown Hall, 
Museo de Bellas Artes de 
Houston, proyecto para el Tea- 
tro Nacional de Mannheim). 
Le Corbusier es un admirador 
del arte griego y nos habla del 
“esplendor de las trompetas de 
bronce del Partenón”. Pero 
en él hay dos facetas que se 
contraponen y a veces se com- 
binan: un espiritu lógico y una 
fuerte sens ad que tiende 
a evadirse de las reglas que 
aquél le impone. En Mies van 
der Rohe nos encontramos en 
cambio con un artista orien- 
tado sin vas ¡ones hacia las 
formas reguladas, ordenadas 
intelectualmente. Esa actitud 
le conduce a formas emparen- 
tadas con lo clásico, aunque 
expresivas de la vida contem- 
poránea. Ciertamente su ar- 
quitectura, aun teniendo estas 
similitudes externas con los 
arquetipos griegos, va mucho 
más allá de éstos en la in- 
tención expresiva racionalista. 


Pues el templo griego, si bien 
se compone racionalmente a 
partir de un módulo, sobre un 
eje central, y se levanta sobre 
el plano elevado del estilobato, 
deja sin embargo amplia ca- 
bida a la expresión sensible 
en el juego de luces y sombras 
de sus pórticos de robustas 
columnas. Dentro de un or- 
denamiento racionalizado, la 
arquitectura griega es también 
escultura, y a través de ésta 


el hombre griego expresa su 
sensibilidad vital. Esta tam- 
bién se manifiesta en una con- 
cepción flexible y articulada 
del espacio urbano.* Mies van 
der Rohe va mucho más allá 
del griego clásico en la orde- 
nación severa de las form 
pues en él lo “tectónico” pre- 
domina, dentro de una orga- 
nización integramente ortogo- 
nal, que no deja resquicio al- 
guno a la expresión de lo sen- 
sible. La poesía que se des- 
prende de sus obras surge pr 
cisamente de la cabal raciona- 
lidad de su composición. Por 
eso esas obras nos impre 
nan como objetos perfectos y 
nos conmueven estéticamente 
apelar « lo puramente sen- 
sible, 


Predominio de lo formal 


Esta búsqueda de la perfec- 
ión “tectónica” suele hacer 
caso omiso de ciertas deter- 
minantes funcionales, sacrifi- 
cándolas a la solución plásti- 
ca. Esta prevalece incluso so- 
bre ciertas consideracion: 
teóricas surgidas de las nue- 
vas técnicas. El espíritu lógi- 
co de Le Corbusier, que le 
conduce a establecer sus fa- 
mosos cinco puntos y a apli- 
carlos en sus creaciones, es 
totalmente ajeno a la manera 
de componer de Mies, quien 
prescinde de toda teorización 
y se guía por ideas 
plásticas. Así como no aplica 
los “pilotis”, tampoco recu- 
rre sistemáticamente al “muro 
separado de la es- 
tructura. Por lo general, y por 
razones de expresión arquitec- 
tónica, la estructura y el cerra- 
miento se sitúan en un mismo 
plano. Sobre éste la estructura 
y las aberturas perfilan la se- 
vera composición modulada. 
ya se trate de un plano opaco. 
como en algunos edificios del 
Instituto Tecnológico de Mli- 

o de un plano vidriado, 
como ocurre por lo general. 
El carácter “tectónico” de es- 
ta arquitectura se confirma 
en el uso preferente de la es- 
tructura metálica, Esta le per- 
mite reducir mínimo los 
espesores, alejándose así de 
toda expresión que tienda a 
lo escultórico. En Le Corbu- 
sier ocurre lo contrario: en 
su evolución éste tiende ha- 
cia espesores cada vez mayo- 
res, a formas cada vez más 
robustas y macizas. 


Influencio de Mies van der Rohe 


La levedad aérea que da a las 
creaciones de Mies la estruc- 


tura metálica y el uso integral 
del vidrio —formas ya prefi- 
guradas en los primeros pro- 
yectos de rascacielos— cons- 
tituyen su aportación más ca- 
tegórica a la arquitectura con- 
temporánea. La repercusión 
considerable que esas creacio- 
nes han tenido en todo el 
mundo es un hecho que por 
sí solo denota la plena actua- 
lidad de las formas arquitec- 
tónicas radicalmente raciona- 
lizadas. Se han difundido en 
todas las latitudes, pese a los 
serios inconvenientes funcio- 
nales que acarrea el uso del 
vidrio en grandes extensiones. 
Sin duda las grandes superfi- 
cies vidriadas responden a un 
imperativo de la época, que 
merecería ser analizado con 
detenimiento; pero choca con 
serios tropiezos prácticos —es- 
pecialmente de orden climáti- 
co— que incitaron a Le Cor- 
busier a proteger el vidri 
trás parasoles y “1 
Mies van der Rohe, sin em- 
bargo, no se ha sometido a 
tales exigencias y ha insistido 
en resolver el problema me- 
diante la creación de climas 
artificiales, solución forzada. 
no funcional y anti-económi- 
ca. No obstante, el tratamien- 
to arquitectór de la forma 
prismática que Mies repite por 
razones plásticas en las cuatro 
fachadas, ha servido de mo- 
delo ejemplar en inmúmeras 
variantes, a veces a despecho 
de sus defectos funcionales. 


¿Cómo explicar tal extraordi- 
naria difusión? Pienso que 
hay dos motivos fundamenta- 
les que pueden dar razón de 
este hecho: el primero estriba 
en la circunstane 
forma arquitectór 
elabora definitivamente a su 
llegada a Estados Unidos, pe- 
ro que ya había nacido en la 
época racionalista del 20, ex- 
presa de manera acabada el 
sentido de nuestra época: es 
la concreción perfecta del 
ideal perseguido por el Deuts- 
cher Werkbund en su esfuerzo 
por crear una forma artística 
adecuada a nuestro tiempo, 
partiendo del “standard” y 
realizada con las actuales téc- 
nicas mecánicas. En sus for- 
mas se expresa la preci 
que caracteriza toda fabri 
ción hecha en serie y a mi 
quina. El “standard” es algo 
más que el módulo, que “sólo 
es la unidad de la medida de 
la composición: es la presen- 
cia material de la unidad 
constructiva, que es a la vez 
módulo de la composición. En 


la precisión mecánica de la 
nueva forma, que brilla en 
sus metales y en sus cristales, 
ha perecido la vieja arquitec- 
tura, tanto en sus formas como 
en su técnica y en sus mate- 
riales tradicionales. Esa nue- 
va forma es la expresión ar- 
tística de la máquina y la 
técnica actual, tanto como de 
la ciencia y del racionalismo 
que impulsa su desarrollo. La 
arquitectura de Mies, tan fi- 
namente elaborada a partir 
del “standard”, rehuye —pe- 
se a su inspiración clásic 
toda intención monumentali; 
ta. En sus puras formas p 
máticas y a través del “stan- 
dard” mecánico infinitamente 
repetido, nos muestra con elo- 
cuencia un rostro que corres- 
ponde al carácter de una época 
en que prevalece la figura del 
hombre común, anónimamen- 
te repetido en las multitudes, 
La otra razón que nos permi- 
te comprender la extendida 
influencia de esta forma ar- 


. Si la arquitectura de 
Wright escasamente ha servi- 
do de modelo, salvo en cuanto 
emplea sus módulos espacia- 
les, la de Mi presta en 
cambio a una rápida y fácil 
interpretación por sus formas 
deliberadamente estandardiza- 
das, que corresponden expre 
sivamente a la índole colectiva 
e impersonal de la actual civi- 
lización. 


1. En los comienzos de su carrera 
Peter Behrens desarrolló una 
actividad similar a la de Van de 
Velde, habiéndose iniciado co- 
mo pintor hacia 1890, Esforzóse 
desde 1900 por superar el de. 
corativismo “Art Nouveau" pre» 
dominante entonces en Alema.. 
nia bajo el nombre de “Ju 
gendstil”. En ese esfuerzo en: 
cuentra Behrens el apoyo de la 
tradición neo-clásica, que se re- 
monta el gran Schinckel. Ob. 
sérvase algo similar en otros 
precursores del movimiento mo- 
demo: Berlage, por ejemplo, 
quien, para superar el eclecticis: 
mo decadente de su época, busca 
el apoyo del Románico. Hay un 
carácter común en estos ensa. 
yos para evadirse de las false- 
dades eclécticas o de los ex- 
cesos decorativos del “Art Nou- 
vean”: son todos esfuerzos por 
simplificar la forma, Esto se 
siente como una necesidad de 
la nueva época, iniciada bajo el 
signo de la máquina. Pero esos 
esfuerzos parecen requerir aún 
la tutela de la tradición. 

2. Véase la biografía de Mies van 
der Rohe por Philip Johnson. 

3. En cambio en Mies el espacio 
urbano es igualmente sometido 
a una severa ordenación orto- 
gonal, como puede verse en la 
planta de conjunto del Instituto 
Tecnológico de Mlinois. 
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Claridad en dos estaciones de servicio 


arquitectos: Jorge R. Martínez Frontera y Mario B. Milman Barón 
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11 de Septiembre e Iriondo, San 


1, playa; 2, paso cubierto; 3, carga de 
nátto; 4, sola de ventas; 5, engrase; 6, 
lavadero; 7, máquinos; 8, depósito; 9, 
alimzador de dirección; 10, gomeria; 
11, office; 12, baño de mujeres; 13, 
baño de hcmbres; 14, boño para el 
perscnal; 15, vestuario; 16, oficina; 
17, privado. Escala 1:500. 


Fernando 


do se encara el diseño de una e 
> deben y 
tres problem 


n de solve 


lugar pr 
culo 


n de vehículos y de pe 
simplicidad en el trabajo y facilidades 
de limpieza. 

Las circulaciones deben evitar todo 
cruzamiento de vehículos y deben de- 
sembocar en sitios amplios y ordena- 
dos para realizar los trabajos. 

Hay. d 
cio, dos 


ación de servi. 


tores que deben diferen- 


ro de una e: 


ciarse ne la sección donde 


exhiben productos y se los vende, in- 


cluyendo caj. 


posible sala de recibo, 
todo lo cual ser muy U'mpio, y la 
sección donde tiende el se:vicio 


directo del e: 


sucia por naturaleza. 
Es acon 


ble que ambas seccion 


sean atendidas por dife: 
y que funcionen con independencia 
una de la otra. 1 


personal 


s vestuarios y | 
baños ¡era personal y público, deben 
ss de las 


ester en lugar reservado, le 


miradas directas. 
La 


ervicio debe tener un neto sentido 


n de una estación de 


iluminac 


tario y combinar los em- 


y displays. 
En el e 
ñadas por Jorge R. Mar 


o de las dos estaciones dise- 


oz Frontera 
y Mario B. Milman Barón, la empresa 
(ESSO) puso pocas e: 


rícias lo que 


permitió, dentro de las posibili 
que brindaban los terrenos, ajusiar el 
trabajo a aquellos princi Y los 
terrenos ofrecían partidos muy dife- 
uno está en la intersección de 
le y Chacabuco, en pleno barrio 
sur (en página 35); la otra disfruta 
de un amplio lote en San Fernando, en 
11 de Setiembre e Iriondo (33 y 34). 


1, playa; 2, paso cubierto; 3, carga de 


nafto; 4, sola de ventos; 5, engrose; 6, 
lavadero; 7, máquinos; 8, depósito; 9, 
vestuorio y baño del personal; 10, baño 
mujeres; 11, baño hombres; 12, oficino; 
13, depósito. Escola 1:500. 


EL SIGLO XIX 
EN ARGENTINA 


EL PABELLON ARGENTINO 


La Exposición Universol de Porís de 1889, fue uno de los más 
importantes acontecimientos con que Froncia resolvió celebrar el 
centenario de la tema de la Bastillo, Los pabellones principales fueron 
ubiccdos en el Compo de Marte, vasto espacio dedicado en tiempos 
napoleóniccs a maniobras, comprendido entre la Escuela Militar y 
el Trocad ro. Este último edificio, cbra del arquiecio G. Davioud, 
era el único remanente de otra exposición universal celebrada en 
1878. Los pabellones menos importantes se levantaron en la expla- 
mada de les Inválidos. Es curioso observar qua, en tanto que estos 
últimos respondion a un sentido pasatista de la arquitectura —como 
el Pabellón de México, ejemplar concienzudo de la arquitectura 
hispano-omericana y del estilo jesuita— (1), los del Campo de Marte 
eran cosi todos motables exponentes de la construcción en hierro y 
vidrio, que hacía furcr en esa época. 


El nacimiento y auge de los exposiciones está ligado íntimamente al 
proceso de la revolución industrial desde su primera hora, como lo 
demuestra la exhibición que en 1757 organizá la Sociedad pora 
Fomento de las Industrias de Londres, y la Primera Exposición In- 
dustrial de Prago, en 1791. La disolución de las antiguas corpora- 
ciones o gremios medievales y la libertad de trabajo, decretados 
en 1791 por el gobierno de la Asamblea Constituyente, facilitaron 
la competencia, surgiendo como consecuencia directa la ideo de 
exhibir los p oductos de los nuevas industrias. Nació osí la Premiére 
Exposition des produits de Vindustrie frangaise, realizado en el Campo 
de Marte en 1798, Tenía tan sólo carácter nacional, es decir, que 
ro se invitó a otros países para que participaran, aunque era evidente 
la intención de mostror al Mundo los éxitos y la prosperidad logradas 
a raiz del derrocemiento de la monarquia. Pero para que las expo- 
siciones pudies:n tener carácter internacional era forzoso que cam- 
biase el sentido de la economia universol, pues lógicamente no se 
pedia invitor o paises extranjeros a exhibir sus productos, si al 
mismo tiempo no se daban facilidades pora su venta, Esto suponía 
tácitamente admitir la reciprocidad de intercambio, uno de los princi- 
pios bósicos del liberalismo econémico. 


La expansión de los industrias y la necesidod de ubicor sus pro- 
ductos abrió el comino a los muestros internacionales. Estas se il 
ciaron con la Exposición Mundial de Londres, de 1851, debida a lo 
iniciativa del príncipe consorte Alberto, marido de la Reina Victoria. 
A partir de entonces se sucedieron en fonco competencia expo- 
sicienes internacionales en serie, los más fomosos de los cuales 
tuvieron lugar en Porís en 1855, 1867, 1878, 1889 y 1900; en 


Continuando con nuestra serie de publicaciones acerca del siglo 
XI en nuestro poís nos es particularmente grato poder ofrecer a 
mue:tros lectores este trabajo de Mario J. Buschiazzo, que apareció 
en el número 3 de Cuadernos de Historia del Arte de la Univer 
sidad Necional de Cuyo. Agradecemos muy especialmente al 
profesor Carlos Masini Correas, director de esa publicación, le 
gentileza de permitimos re-editar este interesante trabajo. 


Filadelfia, en 1871, y en Chicago, 1893, Aun cuando en todas ellos 
se exhibieron obras de orie, perdeminaron los de corácter industrial, 
como fieles expresiones de los ideoles del siglo XIX: revolución in- 
dustrial y liberalismo político-económico. 


La Argentina recolvió adherirse a la muestra conmemorativa del 
centenario de la revolución francesa erigiendo un pabellón que 
fuese exponente cobal de la riqueza y el auge porque atravesaba 
el pais. Se vivia todavia en el esplendor ficticio que siguió a la 
femosa “década del ochenta”, y aún cuando los síntomas de lo 
tremenda crisis que se avecinobo se sentían claramente, Juárez 
Celman y su co:te de adulodores hacian coso omiso de ello, conti- 
muando en lo senda de los espejismos y el derroche que llevarían 
fatalmente al estollido del 90. Acordes con esa manera de actuor 
despreocupada y joctancioso, se llamá a concurso en Porís, para 
erigir el Pabellón, triunfando entre veintisiete oponentes, el arquitecto 
Albert Ballu(%), quien a su vez reunió como colaboradores a los 
pintores Albert Besnard, Luc Olivier Merson, Fernand Cormon, Hector 
Leroux, Jules Lefebre y Alfred Ph. Roll, y al escultor Louis-Ernest 
Barrias. La tramitación del concurso y demós toreos hasta el estreno 
del pabellón fueron dirigidos por el delegado oficial argentino señor 
Eugenio Cambaceres, bien conocido entre nosotros por sus actividades 
literarias. A 


El arquitecto Ballu (1849-1939) era un típico representante del 
eclecticismo que imperaba en la Francia fimisecular, Alumno de Le 
Bas, había egresado de la Escuela de Bellos Artes con el Gran Premio 
de Roma, Entre sus obras más destacadas cuentan la iglesia de 
Argenteuil, la de San Ambrosio y sobre todo la Trinidad de París 
(1861-67)(). Pero Bollu d:mostró ser artista sensible a las inquie- 
tudes de su tiempo, pues al afrontar el problema del Pabellón Argen- 
tino, se despojó de su lastre estilístico para abordar la construcción 
en hierro y vidrio que, a partir del Palacio de Cristal de Londres, 
se había constituido en el símotolo expresivo de la nueva sensibilidad. 
Los usinas inglesas y alemanas ya inundaban el mundo con sus pro. 
ductos de acería, el ferrocorril surcaba los compos, los barcos de 
vapor habian desplazado al velero, el esqueleto portante y el oscen- 
sor permitían levantor edificios de muchos pisos. Los pabellones de 
exposición traducion mejor que ninguna otra construcción este cam 
bio fundamental en los sistemas constructivos; al hocers en hierro, 
su montoje era rápido y fácil, así como su desmantelamiento. Los 
diversos partes podían ser prefabricados, lo que facilitaba su trans- 
porte, como quedó probado con los pabellones de Argentino y Chile, 


trasladados luego de lo exposición o sus respectivos polses. Una 
onécdota del Barón Haussmonn nos da perfecta idea del auge 
clcanzado por el hierro en esos momentos: en 1851 Victor Baltard 
había construido el nuevo mercado central de París, en piedra, Fue 
tal la protesta pública que Haussmann ordenó su demolición para 
ser reemplazado por otro en que se utilizasen las nuevas técnicos y 
materiales. Du fer, rien que du fer(%), ordenó el célebre Prefecto de 
París al arquitecto municipal. 


Figura móxima de este euf período del hierro y del vidrio fue 
el ingeniero Gustavo Eiffel, que ya había asombrado al mundo con 
su puente sobre el Duero (1875), el viaducto de Gorobit (1880) y 
el esqueleto de la estatua de la Libertod en la Bohía de Nueva 
York (1886), obra de Bartholdi. En lo Exposición Universal de 1878 
Eiffel había dado una vez más la nota brillante con su Pabellón 
de Entrada, en el que el vidrio pedominaba, concretándose el uso 
de hierro a los elementos portantes. 'ero la obra más extraordinaria 
de Eiffel iba a ser la torre que inmortalizaria su nombre, levantado 
como simbolo de la Exposición de 1889 y precisamente a escasa 
distancia del Pabellón Argentino, Este último, la Torre Eiffel, el 
Pabellón de Bellas Artes, obra de J, Formigé, y la Galería de los 
Máquinas, del arquitecto Ch. L. F. Dutert e ingenieros Contamin, 
Pierron y Charton, fueron los grandes éxitos de la Exposición en 
cuanto a sus edificios se refiere. 


Como detalle curioso cnotemos que en la sección de los Inválidos 
de la misma Exposición, el arquitectc, Charles Garnier, autor de la 
Opera de París, había proyectado y :onstruido una muestra de la 
habitación humana, con veintinueve c3sos que pretendían reproducir 
viviendas fenicios, aztecos, egipcias, griegos, escandinavos, japonesas, 
etc. evidentemente inspirados en el divulgado libro de Viollet-Le-Duc, 
y con un inefable y pintoresco derroche de imaginación y descono. 
cimiento. histórico. 


Ballu, que en eso misma sección de lo Exposición que ocupoba la 
explanada de los Inválidos había construido el Pabellón de Argelia 
en una curiosa concepción pseudoórote, rompió con su pasado esti- 
lismo al proyectar el Pabellón Argentino, embarcóndose abiertamente 
en la corriente del hierro y vidrio «leí momento. Dejemos que él 
mismo nos defina su nueva posición e:tético, a través de las páginas 
que escribió bojo el título de “Lo Arquitectura en lo Exposición 
Universal de París de 1889”. 


Antes del año 1889 se decia que el siglo XIX no tenía 
Aunque por nuestra parte no hayamos sido nunca completamente de 
este parecer (pues consideramos que no es posible, en nuestra época, 
darse cuenta absoluta de lo que mós tarde verán y comprenderán 


ofrecido por Francia a todos los países del mundo... Si bien nada 
jo el sol, nunca se había empleado antes de nosotros 
el metal como materia principol en las construcciones. De manera 
que el hierro y la fundición son los que principalmente tienen derecho 
que merecen el aspecto completamente nuevo y las 
nuevas soluciones de estabilidad de nuestros edificios... La since: 
con que ha habido que construir, al verse en presencia del 
hierro y la carencia forzosa de materiales 10 sido cousa 
de que los construcciones del siglo XIX recobren la policromía, uno 
de cuyos apóstoles más convencidos nos enorgullecemos de haber 
sido, y que los espíritus atrasados de nuestros dias rechaxabon con 
larse cuenta de que ella ha sido, desde la más 
toda arquitec: 
ha, se hizo moda 
strados deben 
felonte tales prevenciones y convenir con nosotros en 
monopolio excluisvo del pene 
los monumentos de sus países. 

La construcción del Pabellón es de las más sencillos. El programa 
impuesto era proponer un edificio desmontable y tromsportable a 
Buenos Aires, por lo cual el arquitecto ha establecido un armazón 
de hierro cuyos diferentes partes han sido simplemente atornilladas 
ahora, para ser clavadas unas a otras, invariablemente más tarde . 
En el exterior las partes verticales que quedaban entre los nervios 
de hierro se hon rellenado con azulejos, mosaicos, porcelanas, reves- 


noche por la lux 
polmente el basamento), tierros cocidas y ladrillos barniza La 
superficie del monumento mide 1.600 metros cuadrados en la planta 
beja. Como la gran cúpula sube en toda su altura (30 metros), 
piso intermedio, el principal no posee sino superficie de 1.400 metros, 
El gasto ha sido de un millón de francos, sin contar el alumbrado 
eléctrico (50.000 francos) y el moblaje (150.000 francos); diez meses 


mal contados hon sido suficientes pora construir el Pabellón, cuyas 
esculturas han sido ejecutadas por los mejores artistas franceses, 
elegidos en todos los géneros sin distinción de escuela. El arquitecto, 
cuyos frecuentes viajes a Oriente han familiarizado con la policromia 
en las construcciones, no ha vacilado en romper con la tradición en 
muchos puntos, y en recurrir a materiales enteramente nuevos. En 
este orden citaremos el empleo de los gres para los basamentos y 
el frontis de la fachada posterior, de los vidrios ondulados ame- 
ricanos para los que constituyen verdaderos mosaicos 
de color sin pintura apli del vidrio; del dorado para las 
aplicación de los tonos grises 


obras de hierro exteriores en vez 
Mamados el uso hobía consagrado hasta ahora; de 
la por ientos de 


los pilones de ángulo y de las fachadas 
¡cados y tallados sobre los mosai 

de las ampollas de cristal moldeados o “mis en 
as, las tierras cocidos, 


(5), 


El 25 de mayo de 1889 se inauguró el Pobellón Argentino, con 
esistencia de Sadi Carnot, Presidente de Francia, y de Carlos Pelle- 
grini, Vicepresidente de la República Argentina, que ocasionalmente 
se encontraba en París. Cuando años más torde se trasladó el Pabe- 
llón a Buenos Aires, se recordó este acontecimiento reemplazando 
la primitiva vidriera principal que iluminaba la escalera, por Otra 
en lo que aparecian ambos mandotarios estrechando sus manos, ro- 
deados de otras personalidades y de la Guordia Republicana con sus 
vistosos uniformes. 


Terminada la muestro, el gobierno orgentino dispuso su traslado a 
Buenos Aires, encomendando dicha tarea al ingeniero Jorge A. Perkins. 


Para su nueva erección se eligieron los terrenos de la Plaza San 
Mortín, frente a la calle Arenales, que en otros tiempos habian 
ocupado los tres Cuarteles del Retiro, los mismos en que el Liber- 
tador alojara el regimiento de los Granaderos a Caballo de su creación. 


Los cojones conteniendo el desarmado pabellón llegaron ol país en 
1891. Según declaración del capitán del buque en que vinieron, 
durante una tormenta fue necesario echar al agua el mayor de ellos, 
que estaba sobre cubierta y entorpecía la maniobra, En dicho cajón 
se encontraban los paneles pintados por Albert Besnard. Quince años 
más tarde, visitando Eduardo Schiaffino al célebre pintor en su estudio 
de París, para encorgorle un cuadro destinado al Museo (Femme se 
chauffant), relató este hecho. Besnord, generosamente, ofreció a 
Schiaffino los bocetos originales, Pese a que, según Schiaffino, dichos 
cartones “han venido a suplir en el Museo la sensible ausencia de 
los dos mejores lienzos de la serie”, no he podido hollarlos durante 
mis recientes pesquisos. Sólo se conserva uno de los grandes paneles, 
obra de Louis-Hector Leroux (1829-1900), que representa “La Pin- 
tura” y que, por cierto, “'corece de importancia”, como dice el propio 
Schiaffino en su libro (5), 


Dos años después de su llegada, una empresa porticular obtuvo un 
contrato para armar de nuevo el Pobellón y explotarlo pora con- 
ciertos y teatro, Fue en esa oportunidad cuando se levantó sobre la 
bajada de la calle Maipú, a escasos metros del Pabellón, otro edificio 
obra del arquitecto Marqués Carlos Morro, que iba a servir de 
confitería onexa al Pabellón. La empresa no tuvo éxito, y el edificio 
quedó abandonado, hasta que en 1898 se lo utilizó para exponer 
obras de arte, como parte de la Exposición Nacional celebrada ese 
año en la Plaza Son Martín. Una vez más, concluida la feria, quedó 
el Pabellón Argentino sin destino fijo, hasta que en 1910 con mo- 
tivo de los festejos del Centenario, sirvió pora exhibir la exposición 
de arte que tanto resonancia tuvo en esa época, De eso exhibición 
internacional datan muchos de las telas que vinieron a enriquezer 
nuestro Museo Nocional de Bellos Artes, y es justo recordar que la 
sensación del momento la dieron Zulooga con “Las brujas de Son 
Millán” y Anglada Comoraso con sus “Opalos”. De este mismo pintor 
y de la misma exposición ero “La espera”, magnífico cuadro perdido 
en el incendio del Jockey Club. 

Es probable que de ese uso ocasional haya surgido la idea de destinar 
definitivamente el Pabellón Argentino pora sede del Museo de Bellas 
Artes. En eso época ocupaba unos locales del Bon Marché (hoy 
Galerias Pacífico), pero habiéndolo adquirido el Ferrocarril de este 
nombre para sus oficinas centrales, el entonces director del Museo 
D. Carlos E. Zuberbúhler obtuvo autorización pora trasladarlo al 
Pabellón Argentino, previa una obra de adaptación, que, por cierto, 
no consiguió convertirlo en un edificio adecuado para museo (7) 
Recuerdo, perfectamente, lo contidad de goteras que en los días de 
lluvia obligaban a cerrar el Museo, o el calor insoportable en verano 
y frio en invierno, que deterioraban los telas conservados. No obs- 
tante lo inapropiado, sirvió para tol fin por más de veinte años, asi 
como el edificio de la confitería fue salón de exposiciones temporales, 
especialmente pora los Salones Nacionales. 

En 1931 el Intendente Municipal José Guerrico propuso la creación 
del Parque del Retiro, uniendo la Plaza San Martín con la Britónico, 
pora lo cual sería necesario demoler dos manzanos irregulares de 
edificación bastante densa, comprendidos por las calles Arenales, 
Leandro N. Alem, Florida y Maipú, cortadas por una calle en diagonal, 
hoy desoporecida, llamada Falucho. Desde luego, el mayor impedi- 
mento para formar dicho parque era el Pabellón Argentino, cuya 
demolición quedó decretada sin que ninguna voz se olzara para 
defenderlo. En mayo de 1933 se inició su desmontelomiento, en 
medio de la mayor indiferencia; sólo La Prensa publicó la noticia, 
pero sin valorar debidomente lo que ese edificio representaba como 
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Detalles de dos de los cuatro grupos escultóricos que remataban los machones de ángulo del Pobellón Argentino. El que se reproduce arriba 


a la izquierdo y abajo a la derecha corresponde al tema “la agricultura” y es de Louis-Ernest Barrios. En página 39, 


el grupo escultórico 


que ahora está en las Escuelas Municipoles Raggio 


originalisima expresión de una época periclitada pero interesante. 
Ton sólo el Consejo Nacional de Educación lo solicitó, proponiendo 
rearmarlo en la manzano comprendida por las calles Entre Ríos, 
Fozos, Pavón y Constitución, pero el pedido no prosperó. Los restos 
del Pabellón se depositaron en un baldio de la calle Austria y Ave- 
nida Centenario, echóndose a perder, ol extremo de que habiéndose 
licitado su venta dos oños después, no hubo quien ofertarse suma 
cIguna ese montón de chotarro. Ni siquiera se salvaron los 
grandes paneles decorativos, cuyo destino se ignora. Como ya dije, 
sólo se conserva en el Musco Nacional uno titulado “La Pintura”, 
firmado por Leroux, de dibujo muy convencional y de tonos par- 
duscos y opoc 


Por estar fundidos en bronce se salvaron los cuatro grupos escul- 
tóricos que remataban los machones de ángulo del edificio, y pro- 
bablemente el importante conjunto que coronaba la puerta prin 
pal. Igno:o quien fue el autor de este último, así como el destino 
que tuvo, pero sospecho que ha de estar en algún rincón de Buenos 


Aires, como sucedió con los cuatro grupos angulares. En realidad, 
sólo he podido locolizar tres de ellos, ubicados en Crámer y Pino, 
Cabildo y Avenida Son Isidro, y Leguizamón y De la Riestra, trans- 
formados todos ellos en boses de mástiles paro banderos. El que 
folta está en Plozo Sud-Américo, Villa Lugano, según m2 ho in 
formado el arquitecto Rafael Iglesia. Estos gr 
reducion a dos motivos iguales: “La Agricultura” y “La Navega! 
es decir, que se repetían dos a dos. 


Louis-Ernest (1841-1905), nacido 
de cierta nombradia, como lo prueba el 
bre Rodín en un concurso para ejecutar 


escultor 


Fue su autor el 
en París. 
hecho de hater triunfado s 


el grupo titulado “La defensa de Poris resado de la Escuzla 
de Bellas Artes con un Segundo Gran Premio de Romo, siguió la 
corriente neoclasicista, imperante en la segunda mitad del siglo 

, derivando lu:go hacia lo que se llamó la escuela neo-flo- 
rentina, ca:acterizada por un evidente dominio métier, mucha 
finura y gracia, pero corente de vigor. Los grupos del Pabellón 


Argentino se encuadran en su primera etapa; están muy hábilmente 
modelados, las figuras coladas cobran vuelo, la composición es ar- 
mónica, pero el conjunto se resiente de cierto convencionalismo, 
como si se tratara de esos finos bronces comerciales de la funda- 
ción Barbedienne que tanto se utilizaron en los decoraciones de 
interiores de la belle époque. No en bolde Borrias era compañero 
da Guillcume, de Mercié y de Barye, célebre por sus magníficas 
esculturas de animales, lomentablemente popularizadas más tarde 
en los llamados bazares de orte. 

Restoba por identificar el paradero del grupo escultórico central, el 
que estaba ubicado bajo el arco de la entrada principal. Un dato 
del Dr. Héctor Schennone permitió dar con él, o por lo menos con 
porte de él, en el patio de las Escuelas Municipales Roggio en 
Avenida del Libertador y Avenida Gral. Paz. Este conjunto, que 
está adosado ol muro norte del ala sud del edificio y es claramente 
visble desde la primero de los citadas avenidas, no porece tener la 
envergadura del total del que ocupara el gran nicho bajo el arco 
centrol de ol fachada del Pabellón, según se aprecio en la foto- 
grafía general (p36). Incluimos una fotografía de él (p39) pues es 
muy iepresentotivo de la modalidad de la época y si bien su com- 
plejidad pudo haber dado pie pora una interpretación pesada y 
exc:sivamente retórico, el hecho es que este grupo es también 
elegante y pone de relieve una vez más los quilates de la sensibilidad 
del autor 


Ya me he referido a la única y mediocre pintura de Leroux que 
se salvó de la destrucción. Schiaffino reproduce en su libro citado 
cuotro de les telas desaparecidas, asi como los mombres de sus 
autores. El conjunto estoba integrado por “La Astronomia”, de 
4 Cormon (1845-1924); “La Agricultura”, de Alfred Philippe 
(1846-1919); “Fundición de Cobre” y “Curtiduria” de Paul 


Albert Besnord (1849-1934); “La Fisica” y “La Química” de Luc 
Olivier Merson (1846-1920), y “La Escultura” de Jules Joseph 
Lefebre (1836-1911). Indudablemente la pérdida más lamentable 


es la de lus pinturos de Besnard, cuya calidad la destaca de los 
restantes pintores. Besnard había sido Gram Premio de Romo, y 
alcanzó dos máximos jerarquias en su carrera: director del pensio- 
nado de la Villa Médicis en Roma, y director de la famosa Escuela 
de Bellas Artes de Porís. Tonto de Besnard como de Roll se conser- 
van pinturas en nuestro Musco Nacional, por cierto excelentes. 

En la Memoria de la Exposición redactada por Alcorta se mencionan 
otros ortistas, como el escultor Bonet y los pintores Tony Robert 
Fleu y, Chorles Troché y Bernard Saintpierre, pero carecemos de 
docum-ntación que nos permita identificor sus trobojos, probable- 
mente de orden secundorio. En la misma Memoria se aclara que la 
parte de hierro del edificio fue ejecutada por la Societé des Ponts 
e? Travaux, los vitroles por Neret y Odinot, la fundición escultórica 


a entrega de 


en página 37, Archivo General de la Nación; en página 38, Rafael Igle: 


por Thiebout Freres, las cerámicos por Muller, Leibnitz y 
etcétera. 

Sin perjuicio del discutible mérito de los obras decorativos q 
del Pabellón Argentino, es indudable que el mayor valor 
en su arquitectura, sobre todo como expresión de un perí 
císta en el que debe verse una de las raíces más importar 
arquitectura contemporánea. La utilización del hierro y vi8 


vasta escala se había iniciado como solución puramente ingerffaétmics” 
aplicada a los nuevas necesidades creadas por la revolución ii 


dustrial: grandes depósitos, mercados de tipo moderno, fábric 
estaciones de ferrocarril, etc. Hobía nacido así una curiosa ex- 
presión dicotémica en la que el arquitecto “vestía” el esqueleto 


ingenieril, en un perfecto desacuerdo y divorcio entre la función y 
la forma. Corresponde ol último tercio del siglo la superación de 
esa obsurda posición, cuendo figuras como Eiffel, Dutert, Ballu y 
otros se animaron a oplicar los muevos sistemas a edificios cuyas 
concepciones eran hasta entonces consideradas tradicionalmente in- 
tocables. Fue la irrupción de la luz en lo arquitectura, el obsoluto 
predominio de los vacios sobre los llenos, la ligereza sobre la pe- 
sontez, la eliminación de la piedra como material bósico y esencial. 
Del Pabellón de Entrado de Eiffel (Exposición 1879), a la Casa del 
Pueblo de Victor Horta (1897), y de ésta a los cerramientos vidria- 
dos de la arquitectura contemporánea la filiación es directo. 


No importa que el Pabellón Argentino tuviese una serie de conce- 
siones pasatistas —cúpulas de cobre, cortelas y escudos en profusión 
logias con columnillas abalaustradas, etc.— y que resultara inade- 
cuado para las funciones que se le habian asignado, Debió conser- 
wársele como notable ejemplo de un periodo de rebeldía y búsqueda, 
como simbolo de una época de pujenza y grandeza lejana y en- 
vidiable, como un hito en la historia de la evolución de nuestro 
gusto, Su destrucción fue un error irreporable, como el de tontos 
otros monumentos arquitectónicos de nuestro país, desaparecidos 
por un mal entendido sentido de lo que es progreso. 
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